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Resumen: 
Se trata del eomentariodocumcntal) transcnpción de un mfom>c de 1' 'de un e rrcg1d<>r (l "'' d,• Hcrrc ) Jc I.JS Sll'l<' \ 'lll,ts ti< ill< p,JI<IChcs 
(non e del reino de Córdoba), de base fundamentalmente ecomimlca, por d que destilan el estado de I.I< ohr.ts pub!""'· la tndu<trlap.lñ,•ra. 1.1 
producción forcstal,la explotación comunal, problemas labomlcs y un notable número de cucstit.ln~s rc..'lJcwn.tdJs ~.:~m lt.~u ello. 
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Correg1m1cnto de los Pedroches, l'o;oblanco,lavadcros de lana. dehesa boyal, baldíos y apiO' cchanucntu ¡,,esta! 
The EconornicSituation inlhc region of LOS PEDROCHE by thc end ofthc l8th C'rntur~ 
Key11ords: 
Judicial sentencc, Pozoblanco, Wool milis, O.xen pasturcs, \\'aste lands and forc<t rcsourccs C\ plollatwn 
,\bstract: 
Thc aim ofthis anicle is a document commcntary and transcnpllon of a 1785 repon of a ·corrcg~<lor · ¡rcg1onal Judge) c:JIIcd l. u" Herrera m 1 ·" 
Siete Villas de los Pedroches (thc Scven Towns of Los Pedroches) that lic to thc nonh of thc old CorJm·a Kmgdom. lis contcnt 1s ba<>cally 
cconomic, and in it severa\ issues mny be round such as thc statc of pub!Jc \\ orks, rhc cloth industry, thc rorcst productron, thc comrnunal 
e.xploi tation, labour problcms and a great numbcr of othcr issucs rclatcd to 1 he abovc menuoncd 
U n interesante docurnenlo, fechado en Pozoblanco el 22 de febrero de 1785 y conservado en Madrid en los legaj os del Archivo Histórico ac1onal, 
contiene un largo escrito - treinta folios escri tos por ambas 
caras- en el que Luis de Herrera, corregidor cesan te de 
Los Pedroches , in formaba a su sucesor en el mismo 
corregimiento principalmente del estado de los recursos 
económ icos de las siete villas realengas de la comarca, de 
su evoluc ión en los últimos a11 os y de la forma de 
explotación de Jos mismos que se había venido praclicando 
hasta la fecha, así como de las posibles vías que podrían 
tomarse para el mejoramiento de todo ello, todo lo cua 1 le 
habría de servir al mismo tiempo para dar cumplimiento a 
un Real Decreto de marzo de 1783, que en uno de sus 
capítul os prevenía «sobre establecimicn 1o y esca la de 
correg imientos y alcaldes mayores, que habían de 
presentarse en la Secretaría de Cámara de Gracia y Justicia 
del Consejo de Castilla al tiempo de recoger los tí tu los para 
cuyos empleos habían sido promovidos». De hecho, cuando 
en 1788 se vio este expediente en el dicho Consejo, Herrera 
era ya alcalde mayor de Yepes. P"rece que el denominador 
común de toda la exposición era el poner de manifiesto los 
medios y recursos que podrían arb1trarse para mejorar el 
desenvolvimiento económico de los lugares de d1chas 1 lilas, 
situadas aproximadamente en el centro de la prop1a tona 
Debtdo a ello, en este largo ese rilo que se consen a 
en Madrid en el Archivo 1 hstónco NaCiona l, donde ;>parece 
con el títulos de <d,xpedlcntc fom1aclo con la relación que 
dio el corregidor de los Pedroches de Córdob;1 sobre el 
estado de la agricultu ra, obras públicas, mdustna y otros 
ramos de aquel p;Htido>> 1, son enfocadas bastantes 
cuesliones relativas a las iete villas de esta comarca. st 
bien des taca nd o la de Po:~oblanco. donde rcs1dta el 
corregidor. Com ienza su relación por las obw~ púhhcas. 
tales corno ca lzadas, alcan tarillas, empedrado de calles y 
medios arbitrados para ll evarlos a cabo, reparos y ampliación 
de la C<lllliCCri a, matadero y jamerdana, obras c11 e l 
ayuntam iento y la cárcel, ncces1dad de lavaderos tic lana y 
de ropa, aprovisionamiento de agua y de construir pdarcs, 
reconstrucc ión del puente sobre el Guadalmc;. o 1eparos 
que neces itaban Jos caminos a Córdoba, Extrematlura y l.a 
Mancha, con e l posible beneficio que reportaría la 
instalación de colonos en nuevas aldeas. En lo IOC<Intc al 
Académico correspondiente de las Academias de Sevil l:1 y Córdoba. Doctor en lli~ t ona por In Universidad de Sevilla. Catedrático de En~c~anta 
Med1a. 
1 Archivo Histórico Nacional. Madrid, Consejos, legajo 3.051, 0° 1 
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buen c,tado y segundJd de estos cammos, que parecen 
preocuparle a nuestro corregidor según puede ohscr;arse 
a poco de IniCiarse su exposiCIÓn, y a los pOSibles benelic10s 
que rcponarían a todo ello la repoblación de cienos lugares 
de la sierra, como ya por entonces se había efectuado con 
el plan de las Nueva> Poblaciones de Olavtde, no sería 
extraño que el autor de este documento conoctesc proyectos 
y propuestas que con esta misma finalidad se había 
presentado al menos desde las pnmcras dccadas de ese 
mtsmo s1glo, como el memonal elevado al Consejo de 
Castilla, por un comisario de la Santa llermandad, vecino 
de V!llanucva de Córdoba, en el que proponía poblar ciena 
venta de S1erra Morena, peligroso lugar en el camino de La 
Mancha dentro de la jurisd1cc1ón de Montoso, dando para 
su ejecución todo llpo de detalles. 
Para la real!zac1ón de todas estas obras públicas se 
sugieren o indican los pos1bles medios para llevarlas a cabo, 
detallando los r.:nd11nientos de los bienes de propios, 
repartimientos de t1erras , aprovechamientos de las 
rastrojeras, nuevos cultivos, etc. Una extensión considerable 
se dedica en el escrito a las «maniobras>> o trabajos de la 
fabricación de tejidos de lana y lino (pailos veinticuatrenos, 
bayetas, jergas, picotas, etc.), a sus excelencias, a la bondad 
de las de Pozob!Jneo o a la decadencia de las de Torrccampo, 
a las dificultades que tiltimamente se estaban presentando y 
a las medidas más oportunas que debían tomarse, tan to 
económicas como en lo que respectaba a las técnicas de su 
elaboración por hilanderas y tejedores, urdimbre , medida y 
peso de los paños, causas de sus dificultades o decaimiento, 
trabajadores, salida y comercialización, beneficios, etc . 
También se dedica gran extensión a la exposición 
de los productos que se obtenían de los baldíos, tierras 
comunales y dehesas con la montanera, la bellota o las yerbas 
y el beneficio que se obtenía de todo ello para los ganados 
del vecindario, particularmente el de cerda, detallando su 
distribución anua l mediante repa1timientos o subastas, de 
las que se indican tasas, adjudicaciones y también las 
irregularidades que se cometían en ella, dando noticia de 
las particu laridades y circunstancias que se hab ía n 
producido en todo ello en la comarca en los últimos años 
(n>nflict<>\ 'li'Citado,. acuerdos establecidos entré las siete 
nlla,, etl·) hos confl1clos, entablados entre los concejos 
de las \IClc vtlla o con las de las v1llas de su enlomo, venían 
de antiguo: por eJemplo. ya del año 1723 conocemos algunos 
documcnw' sobre d plc1t0 4ue mantm•icron las Siete VIllas 
de los Pedroches con la de l.o Conquista en punto a 
cerranuculo de pa'>tos y otras cuestiones. lo que aún coleaba 
du' a'''" dcspu.:s' 
l· n rcl.ICIÓn con lo anterior aparecen tratado en 
est.l rclanun otros aspectos d1versos, tales como los relativos 
u los trabJJOS, clases soc1ales y sus medios de vida, la 
l.tmcutablc s1tuac1Ón de los trabajadores má modestos, sus 
1 lb11.km, k.,:.aJu ~ Q.t2, n• 27 y ~ \)44. n• 27 
problemas en lo tocante a su al!mentactón, samdad. 
enseilanza, etc., y qué medidas oportunas seria necesario 
tomar para su remedio o aliviO. Con bastante conocimiento 
trata las celebraciones de juntas que periódicamente habían 
1enido las stete v1llas, sus funciones y los lugares donde se 
habían celebrado, así cómo a su entender habrían de 
organizarse pam obtener de ellas los mejores resultados y 
la conveniencia de que tuviesen un archivo común de us 
documentos. 
En ocasiones, especialmente hacia el final del 
escrito, se habla de los a1ios en que el señorío de estas siete 
villas se vendió al marqués del Carpio, del que más tarde 
salieron al ser reincorporadas a la Corona. La documentación 
sobre la venta de este señorío se halla en el Arch ivo General 
de Si mancas, sección de Mercedes y Privilegios, legajo 315, 
n• 18, y 303, n' 98. En este tipo de documentación suele 
darse cita una enorme cantidad de documentación de todo 
tipo, demográfico, social, económico, etc. 
Al documento le sigue un informe fiscal, que 
resume el contenido de la relación del corregidor Luis de 
ll errera, y no aparece ningún tipo de resolución. A través 
de los aspectos señalados, de un alto interés para el estudio 
de la economía histórica de la comarca, se respira en toda 
su exposición un evidente inOujo de las ideas ilustradas del 
sig lo y una notable inOuencia de las preocupaciones sociales 
y económicas vigentes a la sazón. 
De los corregidores de Pozoblanco que siguieron a 
Herrera hemos encontrado algunos documentos en el propio 
Archivo His tórico Nacional. Por ejemplo, en 1791 , Dionisio 
Ruiz Carrasquilla, corregidor por esos años, denunciaba 
que, tras de haber fallecido el atio anterior el escribano de 
cabildo de Villanueva de Córdoba y haber sido nombrado 
interinamente para ello un fiel de fechos, cuando éste se 
ausentó y marchó a la Corte con el fin de aprobar su título 
de escribano, el cabildo de Villanueva nombró para ocupar 
su escribanía al que lo había sido antes de Añora, un tal 
Melchor Muñoz de la Cámara, para cuyo nombramiento no 
tenía ni privilegio ni facultad, por cuyo motivo Carrasquilla 
paralizó todo lo actuado en el cabildo de la villa y pidió que 
el Consejo de Cast illa determinase como procediera. Y, 
fechado en 1815, hemos visto en el mismo Archivo un 
expediente de nueve folios fom1ado de oficio, en el se incluye 
una representación del entonces corregidor de Pozoblanco, 
Manuel Morales Donaire, en el que trata de las disposiciones 
que había tomado para corregir los da11os que se habían 
causado en la dehesa de La Jara, propia de las Siete Villas 
{acompaña la representación con una curiosa «Relación de 
los méritos, ejercicios literarios y servicios patrióticos» del 
propio Morales, impreso en dos hojas). Ese mismo mio el 
corregidor preguntaba al Consejo de Casti lla acerca de si se 
había de continuar satisfaciéndose la cantidad estipulada a 
nquellos que mataban lobos y zorras en la zona'-
' \..a il~:tuacu\n dcl~:onc~u.lor CarrJ~qutlla en Vdlanue\a. se halla en ti Art:luvo llistórico Naciónal, (on.sejos, legajo 4.018, n° JJ8. La de Donaire, 
lPIJ(m, k iiJ~' \ .1lKl, n• b, ) l.t rcmuncnctón por la mucrlc de lobos > zorras. lbidem. legajo 3.301, n' )J, 4 folios. 
A\tBl 
TRA CRIPCIÓ:'\ DOCl \U ;\T\1, 
En cumplimiento de lo que 'u \13¡estld ha 
mandado en su Real Decreto de ~9 de nur10 de 1 -s\ paso 
a noucia del caballero m1 sucesor en este corrcl!imicnto de 
Los Pedroches que, tcmcndo presente la orden d-el Suprcn\\l 
Consejo, comumcada en 27 de enero de 1781, en que se 
mandó que se suspendiera la e¡ecuc1ón de obras, aun bs 
aconladas, y que los caudales pliblicosdc estas Siete \íllss 
y los medios arbnrados paro los gastos de la última sucrra 
apenas alcanzaron a cubrirla, no ha sido pos1ble hacer mil• 
obres que un pozo que se abnó en el centro de la dehesa 
boyal de este pueblo, dándole las aguas de que carccia, e 
han reparado y aumentado algunas caltadas en sus 
extramuros, dos alcantanllas en el arroyo que lo atrancsa 
y en el año próximo pasado a m1 requenmiento compusieron 
algunos vecinos los empedrados de sus calles 
Las copiosas lluv1as del anterior y comente 
invierno les ha causado tanto detrimento que debe ponerse 
toda atención en repararlo y, considerando que es obra de 
mucho costo y que [para ello] no puede alcan/Or la cuota 
de nueve mil reales que el concejo tiene fijada para gastos 
eventuales, aún cuando toda se destinara a esta so la 
operación y que elmayor[costo] era la provis1ón de piedra, 
arbitré el medio, luego que prcs1oné en sus rcspcCII\OS 
empleos las personas que componen el AyuntamiCnto, que 
los vec1nos por calles suministraran toda la (p1edra] 
necesa ria y que se pagaran de los caudales públicos los 
jornales a los maestros y peones que se ocuparan en esta 
obra, por cuyo medio será menos costosa y saldrá arreglada, 
dando a las aguas la debida corriente. 
En efecto, hecha saber al público esta resoluc1ón, 
se nota su aprobación y el gusto con que ha abrazado este 
económico arb itrio en los materiales que cada cua l va 
poniendo al frente de su casa y podrá principiarse el 
rcempicdrocn fin del mes próximo, si el tiempo lo pcnnne, 
veri ficando [que] convendrá se mantenga con vigor la 
prohibición de que los cerdos no anden por las calles, pues, 
fuera de otros inconvenientes a todos notorios, son estos 
animales los que más las descomponen; que se obligue a 
los moradores a que en luzcan y enjalbeguen las paredes de 
sus casas, dejándolas menos expuestas a las injurias de las 
aguas y de mejor aspecto y en las noches oscuras aclararán 
las calles. 
La ca rnicer ía en que están el matadero y 
jamardana\ que también se han reparado en mi tiempo, no 
tiene pieza correspondiente ni para el peso ni para el 
depósito de las carnes en que estén con el debido asco y 
ventilac ión: las tendrá a poquísima costa si dejan de lo alto 
de la vieja casa capi tular, que es un cuarto largo contiguo 
en toda su longit ud a un costado de dicha carnicería para 
cuartel de la tropa que transite por esta vi ll a, que es el 
destino que hoy tiene, dando entrada por la calle a la 
escalera en la puerta que tiene señalada, se agrega lo bajo a 
dicha carn icería, abriendo un arco en la pared divisoria de 
estos dos edificios, sacando la tabla y peso a lo bajo de la 
casa capitular, despechando por su puerta a la calle Real y 
dejando la de la camicerfa para la (folio 2) entrada del ganado 
que ha 
IJscame~ 
lla) nccc.tdad e rc~l 
concspond1tntc: ~..-3s3 Jc. vunt3nll nto d una ' otro C"n 
un $OiocdJiiclof queddli: ha~..cr tntl )OJtioqu "''"Uf'CI d 
que a..:-tualmcnh: Slf\ e a c~to~ d ~tm\' , !'ol: "' ..1 JC' Ion 
p13n ) regula.c1ón d~ su 'ost"' f'JfJ p.I .. J.fh.l al C l\n~CJO 
soh 1tando. u :trrohaCil\fl ) hrtn(T3 para 13 "'\nstruc..:-ron 
U sala capnular que htl~ !'o1ne no t~ :-uf1(1tnte pJr31"-" 
fines a que dd•e destinarse, se un lo "I"'"'J' J spu<s lJ 
e rccl, en que da..:-lalil human1dJd ~e .,~.:--o.:¡en la o;,..:~t111J d' 
comod1dad dé"'' reos, es C3J3 de' a por dt ~tl ru,•l>kh de 
su partido) a ella~ 11acn lo dchn~uc:ntC's de !("' otn' 
sc1s de este orrcgmucnto,tc.~mcndo ~t\lo una p1c.:1.1 cstr~..~ha 
con comuniCaCión me' 1taMc a la calle, <au'J por (la] qU<' 
me he '1s1o obligado J tener a un nusmv tu.·rnpo treo;, 
separados parn pod r ¡ust1fieadc' sus deluo. en caus 
pendo ente en la C'hanc1llcria 
'\o ha) la\ aJeros de lanas para la mucha que se 
gasta en la fabnca de pa110> > ba)ctas de csu 'olla m para 
el asco de la ropa blanca de su \CCmo> Las mu¡crcs¡ó,cnc,, 
casadas y solteras, salen con e te mot11 o al campo a grande· 
d1stanctas en el estío y cstac1on~s cscas3...'i de llu\ 1as con 
mucha fat1ga, pérd1da de !lempo y peligro de su honor 
Lávanse lns lanas en po'.as que abren en la uem1, C\lrJ)cndo 
el agua del pilar único en este pueblo, suuado en sus c¡1dos 
de Los Llanos, en que se causan dos pc1¡uic10S. uno, 
despcrd1c10 de agua que hace falta al \ecmdano) [otro] 
para el correspondiente abre\ adero de los ganados del 
pueblo, campo y viajeros De ambos lavaderos, conuguo · 
a d1cho p1lar, ha forn1ado dose~o de"'' orden y 11ene en su 
poder el maestro Cayetano de Torres, que me ha m formado 
pueden costearse, el de la ropa, compuesto de 2(} pila~. 
con 2.200 reales, y con 1.500 el de lana, al que deberá 
agregarse un enjungadcro Aprovechad.lS l•s aguas, pueden 
servar a unos y a otros usos, s1cndo mucho rncnos su 
consumo después de la apertura de la fuente (fe la dche~a 
boyal. 
Este solo pilar, situado a una de las puntas del 
aspa que fo rma este pueblo, habitado de 1 .539 vecmos, los 
provee de agua para el consumo de sus casas, a IJs que las 
conducen las muJeres y m~os de las fam11ias pobres, que 
son las mas, perdiendo en el transporte, fue m del detnmcnto 
que cxpcrirncntan en su rop3 y cal7ado, mucho ucrnpo que 
pudieran emplear en las faenas de su fábrica de lmo y lana. 
Las aguas de los potos de la 11qu1erda y calles de Santa 
Marta y R1 bcra son abund3nt ls1 mas y tan sa ludables 4uc, 
con preferencia a las del pi lar, las gastan sus moradores; 
acompañándole yo, las ha reconocido el m1smo maestro. 
Recogidas todas en una arca que se construía en la cercana 
heredad del presbítero D. Franc1sco Peralta, pueden formar 
un radual (stc: ¿caudal>) que, encañado [y] conducido p01 
su propio peso, que le facilita el mucho declive del terreno, 
baje a la calle Real , centro de este pueblo, en la que puede 
formarse otro pilar al frente de la casa capitu lar y córce l 
proyectadas y al de la puerta de la carn1cería y mercado de 
~ Jamerdana, sitio donde se titan las inmundicias de los vientres de las reses en el matadero 
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legumbres (f. 3) De su agua se pro1·ccria todo el pueblo 
con comodtdad, los 1 taJeros la tendrán para sus bcsttas 
tnmedtata a 1 pusada.~. cuando en el di a ttcnen que llevarlas 
desde los eJtdos a mucha dt<tancta, y esta ptla. que en las 
actuales ctrcun•tanc•as será uuli tma, 1endrá a ser necesaria 
st llega a 1·enlicar ·e que se repare y ponga cornente el 
cammo proyectado de herradura que gtre por esta >illa 
desde Córdoba a la Corte y prol'inc1a de Extremadura. 
Lntonccs sera aún m~s scnstble la notabilísima 
falta que hace el arrumado puente que había sobre el 
caudaloso en el tnvtcmo río Guadalme: en la tnmedtaclón 
a la \'tila de Torrecampo, que facthtaba la conducCIÓn de 
los tabacos de Sev1lla a la Corte, el comercio y comuntcactón 
de estos pueblos y el paso de cuantos trans1tan de 
Anda lucia, se~aladamcnte del Reino de Sevilla y gran parte 
del de Córdoba a Casttlla. l:xaminando el eJemplar de la 
lwurucdón que para la conservación de los cam1nos del 
Prtnc1pado de Catalu~a ha fonnado su Intendente, cuya 
copta en fecha dedte/ de enero rem1t1Ó a este corregtmiento 
el Sr. Conde de Flondablanca para que tnfonne a Su Ex e" si 
es adaptable en esta ¡unsdtcción, como me ha parecido, 
excepto en el adorno de árboles que previene el articulo 23, 
cuyo plantío no permite por ahora la multitud de ganados 
de todas espcetes que pastan sus terrenos, tuve la primera 
noticia del expediente que he recogido y existe en la 
escriban la del Ayuntamiento En él está la planta de dicho 
puente, y consta que en el a~ o de 773 o antes representaron 
las S tete Villas al ConseJO la uti lidad que resultaría a las 
provinctas conlinantes de su reed1licación, sol ici tando que 
de los caudales de propios de el las y de los de los pueb los 
de vcmte leguas en contorno se sacara lo ncccsano para 
esta obra, y no ha tenido efec to, segim olicio de la 
Intendencia de esta provmcia, porque la representación no 
fue acompa~ada del d1seño del puente [y) regu lación de su 
costo, condtciones con que debía practicarsc y demás que 
prcYienen, obra que debe promovcrsc por la falta que hace 
y util idades que resu ltan de ella. 
En cuanto a los medios de promover todas las 
referidas, ya van significados los que parecen mas prontos, 
congruentes y conformes acerca de la construcción de dicho 
puente, pero, re ncx ionando que en su reedi fi cación se 
interese el comercio interior del Reino, no menos que en la 
reparación de l camino de Córdoba a la provincia de 
Extrcmadu ra y Mancha, de que ha de ser parte in tegrante 
para lo que cond uzca a promover los med ios de reparac ión 
tan urgentísi ma, no puedo dejar de manifestar que en 5 de 
<rptirmbre de 782 la Real Junta de Caminos de Córdoba, 
nota:ltHa de lm~ ~~nnis1m0" perJUICIO que padccian los 
p.1 o¡rn" del comrrcto) part1cuiJrcs de estas vtllas por la 
ruma de la 'cnt~ dcll'ucllo del Calatra\eno, a tres leguas 
<le c<ta 1 tila, me p1d1ó la 1nforma\c de <lutén cm su dueño, 
1 lJucrrla rcedtflcarla u otm persona, que por m1 mono 
p10pu 1cra las ct>ndtclone\, e1acué el 1nfom1c en 1 del 
cttad<J me'. contestando de [cómo cranJ notonos y cas1 
<harto los robos en aquel S1t1u, que las rumas de (f. J) la 
<cnta que se llamó de Vegas pertenecen a un vectno de 
l· .. ¡,d y con cnor me mchnc a que no hacia falta por no 
e'tar en térm1no de JOrnada y no e1 liarse con su 
reconstrucct n h.>s daños que los malhechores causan en 
~qucl p.tra¡r a los que 1 1a¡an Pero, mcdttando después en 
el asunto con la m:ls detcntda Circunspección, juzgo 
resueltamente que. rrá uttlístma al E tado y a los vtaJcros 
una akka rn uquei!J e. tancta úe 20, 24 o JO casas; a poblar 
aquel lu~ar con1 tdan us aguas en el mtsmo que debería 
ocup.¡r el pueblo, su 'enulada slluactón en el punto de 
rcumón del camino que se lle1 a de estos villas y el que 
concurre de las de Hmojosa y las de su carrera que' 1enc de 
Extrcmaduro, y su fundactón sería de poco dtspend\0, 
Siempre que se repartiesen tierras, en la e\ tensión que se 
han dado a los colonos de las poblaciones de Sierra Morena, 
a 1 ccmos labradores honrados de prob1dad de estas s1etc 
villas. Y no tengo duda que, s1 se les propuSiera, algunos se 
presentarían, aún con la calidad de construirse sus casas, 
concediéndoles facultad de que se proveyesen de madera 
de las de estas dehesas y algunos pm degios de que han 
goado aquellos colonos, como la exención de d1czmos y 
tnbutos y del ser>icio mthtar por algunos años. Fundo 
este sentir en la observación de que son no pocos los 
vecinos de esta villa y muchos de los de Villanueva que 
vtvcn todo el año en el campo en barracas, sembrando 
rozas en baldios, sin establecimiento fiJO ni propiedad en 
el terreno: ¿cuánto más btcn lo harían asegurándosela y la 
pcrpctutdad con el goce de aque llos privilegios?. Y he aquí 
un mcdto cierto de hacer fructilicar aquellos terrenos 
mcultos, de fomentar la agricultura, de establecer famd 1as 
y de asegurar aquel camino; sin este requisito jamás lo 
estará, por más que para consegu1rlo se desvele el gobierno. 
Serviría aquella aldea de consuelo y descanso a los 
caminantes y, de ende, si se repara aquella ruta allanándola 
y abriéndola los malos pasos, será jornada a Córdoba y 
por el contrario, de modo que desde esta villa se podrá 
viaJar con conveniencia [a] aquella ciudad en día y med1o, 
en lugar de los dos que se gastan en esta marcha. 
También me pidió la misma Junta en cuatro del 
siguiente octubre la representara los árboles que hal lara a 
propósito para atender con su producto a la reparación de 
dicho camino. Teniendo presente, entre otros [arbitrios], 
el cerramiento de tierras comunes o de particulares, 
respondí, habiendo o ido a las villas, que no advert ía medio 
para el cerramiento de las pnmcras por las causas que 
manifesté que, constando en el expediente, no son del caso 
en esta relación, pero a mi estímulo y por mi mano diferentes 
vec inos de este pueblo ofrecieron el ser>icio de ducado 
para el cerramiento de 502 fanegas y nueve celemines de 
tierra, las 442 (sic) y nueve celemines cercadas de piedra 
en diferentes pedazos y las ochenta (sic) sin cerco, de cuya 
propuesta no ha habido resultas y, siendo esto un arbitrio 
que extendido puede producir para la (f. 5) reparación de 
dicha cam ino can ti dades mu y notables, de cuya 
contribución no se [rc]scntirán los que las apronten por la 
utilidad que les resultará y seguirse beneficio al público a 
los interesados, me parece oportuno exponer que en las 
siete vi llas hay de seis a siete mil fanegas de tierra en 
d1fcrcntes pedazos, unos mayores [y] otros menores y 
nmguno de mucha extensión, cercadas de p1edra que en 
todos paraJes se halla en estos terrenos. 
S1érnbrasc una de estas porciones con más 
frecuencia que las no cercadas y, aunque estando sembradas 
y no esulndolo se guardan en el invierno desde San Miguel 
de septiembre a San Juan dejumo, sucede que, levantadas 
las mtescs en los años que se siembran y en todos llegado 
el día 24 de junio, las allanan y baldían los ganaderos 
porque, alzado el fruto, deben ser comunes; hay otras 
destinadas a prado y en és tas, como el que llevan es la 
yerba, nunca puede decirse que quedan vacantes, antes 
debe constderarse siempre pendiente el de su destino pero, 
allanadas a un mismo tiempo que las otras, sufren los 
duc~os el imponderable daño de no poder rescr>ar para 
sus ganados aque llos pastos que sin método ni tasa 
consumen, previniendo el que el di a de San Juan entren los 
.. 
e\trahos a devorarlos; de modo que s1n ut1l1d~d Jc <tos s 
stguen unos pe~UICIOS gr:11 isimos 3 J<¡Uéllos. no sólo en ~a 
mtemptsuva consun .. ,ón mJs tam~Jtn en fa m:rodu c1 n 
de los cerdos que, rt\Oi\Jcndo la IJC'rT.l. consumen b· 
cebollas) Simientes dt las yerbas, dc¡ando el u el o m capa¿ 
de produm a uempo en el <~gu1ente aho. Y lo> g:maJcros, 
no contentos con que les deJen los prop1et:mos de estas 
herooades las pucnas francas, por no rodear dos pasos 
buscándola, echan por t1crra las paredes, detnmcoto que 
1mpide que se multipliquen estas cercas, s1cndo lo que 
conduce al fomento de la agricultura y aumento de fruto 
IJ.n notorio que sería necesidad detener:-. e 3 ~on' ene rlo, 
ha 1éndolo l3 c\pcncncia ¡OJalá que todos los terrenos, al 
menos losdcdom1mo panicular de nuestra fcnlll'cmnsula, 
estuVIeran cercados y ccmdos) muchos de los baldios 
rcpart1dos en muchas manos' 
Pero SI estas heredades muradas son útiles a la 
causa pública y a sus dueños, también d1c ta la ra1ón ) 
elama laJusticla que los propietarios por elaprov hamicnto 
de que las yerbas y pastos, que por su naturalc1a 
corresponden a todos, los remuneren con algún sen 1cio 
que ceda en utilidad común: tal lo es la rcparac1ón del cammo 
a Córdoba y que para su costo se obligue a estos 
propietarios a que apronten el semcio de un ducado a lo 
que sea debido por el privileg1o de cerramiento perpetuo 
de cada fanega que tengan murada, ejecutándose lo mismo 
con todos los que se hallan en igual caso en todos los 
pueblos del contorno de d1cho camino, que tengan mtcrcscs 
en su uso, a diStancia de seis, ocho o d1c1 leguas, (f 6) 
conforme está prevenido en el aniculo 5' de la 1 nstrucción 
General paro el reconocimiento y almeación de los del Reino. 
Es de esperar que por este privilegio rindan gractas los 
contribuyentes de aquel servicio, porque es nada respecto 
de las ventajas que se le siguen y, si solas Siete villas pueden 
concurnr u la reparación con 7.000 ducados, ¿a cuánto 
ascenderá la contribución de todas las que se encuentren a 
la distancia ind icada? 
Volviendo a coger el hilo de los medios para las 
propuestas obras, el arbitrio de ocho maravcd ies en cada 
pieza de bayeta de cinco mil y quinientas que se tejen al 
ano en esta fábrica y 16 en las de pano cubrirán todo el 
costo que tenga el lavadero de las lanas; para el de la ropa 
blanca de vest ir se puede sacar de [los] 9.000 reales 
asignados en el reglamento de estos propios para gastos 
eventuales, si no de los correspondientes al presente año a 
causa del gasto extraordinario en la composición del 
empedrado, de los del siguiente, y con estos mismos fondos 
puede desde luego, atendida la pequeñez de la obra, darse a 
la carnicería la ampliación indicada, y también ocurrirse 
igualmente en la parte que la corresponda, observadas 
iguales distancias, al mantenimiento de los caminos de 
travcsia de unas a otras de las siete villas, las que por la 
suya deberán obrar en confonmidad, para lo que se necesita 
en ellas más celo que diSpendio, siendo por la naturalen 
del terreno y materiales que se hallan en todas panes de 
poquísimo gasto la conservación de dichos cammos. 
No seria extraño que para el gasto en lo respectivo 
a cárcel sufragasen con justa proporción las otras seis villas 
y las del partido que remiten a ella sus delincuentes y 
vagos, como todos los de la provincia han concurrido por 
igual razón a los reparos de la de su capital. Pero esta 
solicitud, a que seguramente se opondrian aquellos pueblos, 
causaria dilaciones, litigios y costas mayores tal vez que el 
auxilio que pudieran prestar, cuando Pozoblanco tiene en 
;\1BH 
~..~~ p.Ubll.. · h 1 "'· lo. Orll.~' :-. 
n ;O,s rs ~:-.tJ o 3 ) otr"Js ~..· 1~ rnud.td. ~~ 
Jcsunm dc~J luc~ 0 ci!J:oo ~M'( ln\ u.; n J m"'Ot S J'lf 
ah"'rl. l!'n d pa~·o J(' Jo::. tnbutü.;. re k~ m ...¡u e- ... tn duJl :-.~.. 
ullltzar.. rnncipalmcctC' ro~\ tnlf.h, p!.l.Jí''n) "' r :-u1t:lnJo 
J ·o· ntlSt.-r.tbl ~ tnU\ ¡x · .. r ¡n ... ,~n,.bJ pro\ h\'. ú,m ... , 
C\f'l"n .. h · ~.n lk~J~do a este punto . 
En fm de d1c ICillbn: últ1n'10~ r<"llltJd,, ,..'\br:mtc' 
de J ~ucr.t.Js d~ 1 s ¡v 'P'"" ;5.4-t~ r~.-alc:-. \ _t) m a' c:J:c::-., 
\ ('l.) S e¡~ .5 ~J \ ~ mJ.raH'd!C\ COtT Jdf..'. l'O ar~.· J~ \ l,b ~1 ~ ~ 
~nd~bJtosdc .. primcJ : ü"lnttt'hU)l~nt.:~ a pi o~(' ..:-umphrá 
en abnl prÓ\111\ü, rch.lth.ios dd por 0\..1\0r ~4 7Cli.J reak~ 
pJrJ p3gJr 1'-h .;.al:nws fiJOS de.: d~.·~nJienusJ~, .. Ia \lila) 
ga~tOs C\.tr,:H.Udlnanos S sun el re~ !amcnto . qu~,~Jan 
aplicables a la obrad~ la drcd) e as,¡ del A)UOIJmlento 
50.679 reJ1cs ~dos mJra.Hdlc .... , al o:-. 1.1UC' de~n agrc-~ar:-.c 
m.is de nuc' e: m1l rcall:s que Jcntrc.\ de po us d1as sc.-
ponJr:in en d1chas arca .• pi<>duct<> Jd r~partum ·nto de 1 
dehesa boyal para sembrarla est•· a~'' pr ""'"· pnmc1<1 d,· 
Siete que tiene la' 1lla facultad para rompcila,) la cu.>ta 
que le corresponda en un d1c1mo de los g1anos que se 
devengaran ~n este agosto prÓ\.IntO. rc-ntu corre~p4.:mdJcntc 
({ i) al rompm11cnto de trece t¡umtos de l. u J,ml que han 
sembrado todas la.s Slctc 'lilas 1 a sus propws, comunes 
y prh·au1os de todas y cada una de ellas se les ha<'<' '"lcr 
lo JUSto, el mismo sobrante con cona d1ttrrnc'a le ICstiltará 
a ~sta en el producto de )Crbas} bcllntas del corriente 
a~o. De modo que al t1cmpo de pnnc1p1ar.e esta ob1a, 
tendrá el pueblo en su depósito cuando menos tod:1 la 
cantidad de su ta.o;ac,ón, que es regular baJe mucho o;acandol.l 
a subasta , y al de su concl usión no coree era del ncccsa!lo 
pora la del pilar y fuente de la calle Real 
Llevo d1cho que para la ejecuc10n de amb:l' obras 
e-s nc:ccsario que estos cnudalcs sobrt.tntes no se desunen 
por ahora a pagar los tnbutos reales y, aunque esto u p11111era 
v1stu parece que cede en perJUICIO de los que los ;ldcudan, 
no será así si su remate se hoce con cond1caón de que tanto 
por tanto se prefieran en los trabajos lo; 'ec1nos aptos a 
los forasteros, en cuyo caso todo el dmcro que en ellas se 
in v1erta, c<eepto la parte que lucre el uscntiSta,lo ganaran 
los maestros, ofic1alcs y pconc , carpmteros, herreros, 
ca leros, teJeros, sacadores de p1cdra y conductores de estos 
materiales; de las manos de éstos pasara a las de los que los 
proveen de víveres y demás ncccsano a la conscrvacaón. de 
modo que este dmero circulad entre los vcctnos y todos se 
proporcionarán con la ganancia a pagar las contnbuc1ones. 
Los vcc1nos de Villanucva se aplican mdsquc los 
de las otras villas a la agncultura y benefician meJor sus 
tierras. En todas las siete es mcd!Uno, como en gcncru l lu 
calidad de su suelo, el estado de esta noble y uulisima 
profesión; n01ecerfa más si se estableciera una JUSta 
proporción ent re ella y la granJerfa de ganados, de mudo 
que el granjero de estu espec 1e labra ra co n [In] 
correspondencia debida a su granjcrla: no e; así, labran 
poco los ganaderos y consumen los aprovecham ientos 
comunes. Pero aunque no es pOSible, al menos por ahora, 
esta igualdad, que depende de más altos pnne1p10s sm 
cuyo previo establecimiento ocasionaría perjuic1os, pueden 
fomentarse los labradores que se ocupan todo el a~o y 
emplean toda o la mayor parte de su hacienda en la 
agncultura, si en el repartimiento de t1erras de la dehesa de 
La Jara y de las boyales en los años que se rompen se 
observa con vigor la literal disposición y [se] guard a el 
orden de los capitules 4', 5' (y]6° de la l'rov1sión circular 
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de 26 de mayo de 770, de modo que, m1entras que no estén 
acomodados todos los labradores de la clase que llevo 
refenda con toda la porción de u erra que prenene el aniculo 
4', no se proceda a repartir a los braceros jornaleros o 
senarcros (sir', ¿seman~ro.~'~), como ~e ha ejecutado, 
d"mmuyendo al verdadero labrador la cuota que le es 
debtda, a pretexto de que la dehesa de /.a Jara es de los 
vrcrnos y que la porc1ón que se reapane no alcantaria a 
todos, en que se incluyen pastores, artistas, arrieros y 
traficantes, que todo el a~o se ocupan en la negociación y 
respecltvos desunos. 
Estos m1smos labradores prospe[ra]ran más y 
con más conato se apl1caran al culuvo de las t1erras s1 se les 
proporctonara el que aprovecharan privativamente lodos 
los esqutlmos de las que stembran; asegurados de este 
aprovechamiento, no serían, como son ellos mesmos, los 
que con sus propios ganados causan más dernmento en 
sus prop1as mteses, según lasumosamenle lo he observado. 
Lo que se (f 8) Siembra en el rérrnmo de las villas es en 
pagos o en t1crras d1spcrsas, que es lo menos, luego que 
siegan las mocses en éstas y aquéllos las hacinan. El dueño 
de las dtspersas, por aprovechar solo las rastrojeras, mete 
su ganado, seilaladamente el de cerda, entre los montones 
y dcseu1dándosc ·O sin dcscutdarse-los pastores destrozan 
las hacinas' y aún las del vecino. Los pagos se mantienen 
cerrados hasta que de el los se saca el úlllmo montón, pero 
entonces de un golpe carga una nube de ganados, los más 
de pura granjería, que cubre todo el terreno y en el día 
consumen (más con los ptes que con las bocas) toda la 
rastrojera. Este pcrj u1c10 que padece el labrador y le 
desal ienta cesará prohibiéndole la introducción de su ganado 
en la rastrojera no estando evacuada de mieses, 
co nced iéndo le desde este punto seis días en los que 
privativamente la desfru te, y que a la rastroJera de los 
pagos, estando en igual estado, entre por el mismo térm ino 
sólo el ganado de labor de los dueños, lo que en parle 
ordené e hice observar en el agosto úl ti mo a los vecinos de 
esta vi lla. Pero como el territorio de esta jurisdicción es 
común pro tndiviso a todas siete, excepto el de las 
respectivas dehesas boyales, que desfruta privativamente 
cada cual de estos pueblos, será conveniente el que, umdos 
sus Ayu nlamicnlos pres id idos de su corregidor, formen 
ordenanzas municipales generales a todas, de que carecen, 
prescribiendo reglas unifo rmes q ue, aprobadas 
legít1mamen1c, observen en el modo, tiempo y forma de 
aprovechar las rastrojeras y demás frutos comunes, cesando 
las arbi trarias que en perjuicio de los demás int eresados 
unualmcnlc L' .. t¡lblctc:n los alcaldes en sus respectivos 
J"UC'b(~ls . frc:cu~ntc:rncntc COntranas y SICnlprc dJfcrcntc~ 
la unas de: lu" uLra 
llc u~ crvado y vt en causo prop1a que en otras 
P"" 1no." lth labr ... lorcs ·1cmbran de scm1llllS los barbecho 
prrp•r~tlus pJra tngo en el u~o s1guoente, que con el 
proJu<to Jc ellas se ayudan, pro,cyéndoles la de yeros, 
'ahdos por naluraletu, el cebo de m~s abono para los 
buc}CS, que lo~ de cst¡p; \'dl~t e ctl'lcn comUnmcntc u 
<mbrar tngo, cebada y centeno, de cuya últ1ma especie 
consumen unJ buC'nJ panc en mantener el ganado vacuno 
de IJlxlr, grano 4uc, s1tndo de cahdad fria y sumonism\ndolo 
aun4uc [sea) en doble proporción, no quebrantado, como 
• \tunton('' ar11a~.h,l\ de ha~cs 
se hace en la Andalucía con los yeros y otras sem1llas. no 
los' 1gon1.a tanto y lo evacuan sm dogcsuón. Reconoc1cndo 
que la naturale7a de este terreno puede produm muy b1en 
con otras esta semilla, que muchos de estos labradores 
apenas conocen, hac1éndoles entender su uulidad y que no 
desustancian los barbechos (en la Andalucía baja, los que 
siendo terctados han estado sembrados de esta especie, si 
llega el caso de que se \Cndan, se aprec1an como binados), 
excitándolos a que las siembren bien en barbechos, bien en 
pagos que formen de semillas, me han respondido que no 
lo harán porque los ganaderos no se las guardarán. Y me 
parece que establecer el que [se] siembre semillas en 
abundancia en pagos o en los de barbecho, como acrcd1te la 
experiencia ser más útil, y el que las guarden los ganaderos, 
sería uno de los más útiles capítulos de dichas ordenanzas, 
mediante el cual se acrecentaría este importante (j 9) ramo 
de la agricultura. 
Los vecinos de esta villa, ejercitados lodos 
contmuamcntc en las diferentes maniobras de su fábrica de 
lmo y lana, superan notablemente a los de las otras se1s en 
la granjería, industria y comerciO a que se destinan, cada 
cual, conforme a su posibilidad, comprando, vendiendo y 
cambiando, dentro y fuera del pueblo, cuanto se les presenta. 
En mi concepto causa cstadifcrcncoa el anea que se induce 
el giro de sus bayetas, que salen a vender en todo el Reino, 
lo que les inchna, facilita y proporciona para la ncgocoación 
[un] medio de que carecen los de las ot ras seis, pues, aunque 
tejen algunos lienzos, exceden poco de su consumo: 
Torrcmi lano, la más opulenta en el siglo pasado, debió su 
riqueza y abundancia de bienes a la fábrica de lanas, que ha 
dejado pasar a ésta y con ella su prosperidad, de modo que 
es en el d ía de las más atrasadas, bien que va 
restableciéndola y es de esperar que vuelva a recuperar su 
ant iguo estado usando del recurso, que juzgo úti l a todas, 
de que trataré después de haber manifestado el ac tual de la 
de csla villa, los vecinos (sic. por vicios) de que adolece y 
sus remedios. 
Esta fáb ri ca, en que al año se tejen algunas jergas, 
picotas y paños hasta veinticuatrenos y, poco más o menos, 
5.500 piezas de bayeta angosta de 42 a 44 varas cada una, 
es tá de cuenta de los vec inos pa rt icu lares, que 
voluntariamente destinan su dinero a esta negociación. 
Faltan manos en Pozoblanco para man iobrar !oda la bayeta 
que tiene salida, la que debe no a su bondad, que es lo único 
que se busca en estos tejidos, en que no tiene lugar ni lo 
de licado y primoroso del difujo (sic: ¿dibujo~) ni lo 
agradable de los colores: debe su despacho a la escasez de 
esta cspectc, motivada en los amenores m\os de la úluma 
gucrra6 y en el corriente de que no se introducen en el 
Remo por los crecidos derechos de entrada y, aún cuando 
entren, harán subir el prcc1o, de modo que dificulte su 
venta y compra y será fortoso hacerla de las propias. Ya 
ha cesado el pnmcr motivo y, aunque está permanente el 
segundo, si no se da bondad a las bayetas, además del 
perjtucio de cngai\ar al pueblo, se scguorá larde o temprano 
la perdición ciertísuna de la fábnca, que trocrá unida la 
ruina del pueblo, cuya industria pasará a otros, 
sc~aladamente [a) aquellos que teniendo la miSma especie 
velan sobre que sus tejidos salgan con la calidad que les es 
correspondiente. 
• 1\cbt rdcnht' a la ~ucrra con lnglatcrn a fnor de los norteamcncanos. que tcrmmó c:on la paz de Versalles de 17 ). 
D< 13 pestnU que 11 nen 13- de esta fabr a s n 
causas, la prrm..-ra, de IJS l.lnlS con que las !abran no sep.u-an 
el gor¡al, derda, roma (51C) }' dcmJS que rrt\lCncn los 
capitulas ¡• y :!• de sus ord~:nanTJS, hacen Indistintamente-
uso de toda 13 del vellón), pelaibs cuando mis Jcspues i!c 
lavadas, destman aquella 1 cdrjas que encuentran menos 
apreciables para el tramo y las m<JOrcs para el prc • L:l 
segunda, no se la1 an estas lanas en agu:tS comentes} claras 
ni se secJn en Sil lOs hmpios de poh·o, ucrr a )- arena. sobre 
lo cual dejo ya c1puesto lo que m< ha parterdo convcnrcntc. 
La t<rccrn, porque no las canncnan, cmborr.~n ni emprnnan 
con lascardasquc manda el cap. 7" ytrnbaj:m con ellos m.is 
lrbrns que las en el prevcmdas: las cardas que se usln en 
esta fábnca, que no tiene mnt!stro cardero, son las dC'se has 
de las de IJujalancc, de donde las traen parn 1 endcrl s. Lo 
4', (/JO) porque las hilanderas no hiiln estas lonas, según 
regla establecida en el cap. S', no dan a los htlos el debido 
torcido y lo ofinan más de lo que corresponde a la calidad 
de estos leJtdos con la rdeo de que den m:\s varas y, como 
los tejedores por sacar m3s ¡omal l atender a los mtcrescs 
de los dueños no dejan caer la asttlla, no pisan las c:ircolas 
ni bajan el peine con cl1mpulso necesario para que arrime 
bien la ducha, queda la tela Sin sustancia y como red parn 
páJaros. 
Para que se comprenda bien la quinta, cotncidcntc 
de la que antecede, es oportuno poner o lo VtSla que en el 
capitulo 21 de las ordenanzas se manda que las baycws 
hayan de tener960 hilos, el peine y la nsulla cmco cuartas 
y dos dedos de marca, que las bayetas queden para la \'Cola 
de una vara de ancho y la preta de 3 7 de largo. No hay 
capítulo que determine el peso que deba tener esta pieta, 
pero en un papel que se custodra en la secretari a del 
Ayuntamiento y es de observaciones sobre los tejidos de 
esta fábrica , en el § nueve se previene que las htlanderas 
hilen de forma que con seis libras de 32 onns de htlaLa de 
12 hilos se urda cuando más una bayeta de 44 varas en 3 7 
liñuelos y medio, de 24 hilos cada hi\uclo, que hacen 900, 
que la astilla y el peine tengan ctnco cuartas y que no hay 
memoria de que este haya tenido cinco cuartas y dos dedos, 
ni sido la cuenta de las bayetas de 960 hilos; también se me 
ha informado que a las seis ltbrns de urdimbre corresponden 
cinco de trama. De modo que estando a esta cuenta debe 
pesar cada bayeta once hbras de 32 onzas. 
Ahora pues los que tratan en ellas compran 
frecuentemente estos doce hilos de drfercntes hilanderas 
del pueblo y sus inmediatos en el precio en que se 
convienen: El tratante sólo cuida de que sea cimas bajo, no 
pacta sobre el peso y calidad que ha de tener este hilo, la 
hilandera, que de cualquier modo ha de sacar el precio de 
peladas vedijas desechadas, lanas inferiores y no pocas 
veces, según he oído de público, de la que cercena de las 
libras que recibe para hi lar, se interesa en la menor porción 
que consuma a cuyo fin en el hilado tira de la hebra de 
modo que la deja en el pelo y no tuerce por que no se 
contraiga y alcance menos: concurren todas en di a, hora y 
alu r d !~.:rn mJd~,, lh: \"'3nJl\ .. d 
01 ¡J¡, -qllC f"lrcn en el, ' • ar. se UT • de,, o. 
Jr rc;1d.1 ~'por ron~1 ... Ultntc, "·~.n tn~.:ht~ll'n r 1 trJm • 
suele "'ltr on 01cn,, peso que Jdll ·ra tener 1 urdrml>rc 
ta ~\1 , p< n¡uc dcbt<nJ urJtr> la t->aH'lJ> 
scgün tJ pnl~lt:.lmm~m ... ,n.ll ("l'm J ·e hilos e-n) \ mNao 
luhtclos' d(' 3 .::4 hlk.;. 1a uno, quC" hJccn 900, ""' t'- a~i 
~e urden mu~hl s en J~ ln\uclos on tr ·e "' llh -., que 
prop<>rcionalmcntc d n e da lrñuclo ~(> htlos, i<>s cu. le, 
mulllpl!cJdos por :u proJuccn ~S~ hlllh, re~ult.:lOdo 
dt mtnutda iJ urdrmbr~ <n 16 hilo' Fl r. strtll<lOO e Jl3r3 
cst.1 cuenta, qucJ.m 13s casal13Sde-.I)!.Ualcs, ~IC1\ ll'S lt"u.:lo, 
en dtfcrcntcs tu ante ) la tela adultcraJo. tamb1<n urdl'lt > 
es muy frecuente con doce hrlos en sol<l .\7 lr~uclos, 
drmtnu)cnJo de la cuenta k¡;iuma,) s le la urdrmbre c.ln 
, htlorn lugar de los 900.1• 'épttma, porqu,• murhos 
ncgoctantc. en la- ba}<l,IS, srn hat>cr o ·cardado la lana, la 
lavan en sólo un asuo, (1 11) la de¡an con toJo el JUJrt 
ftPIIdr,.?). 3Jl3rtan la mc¡or, tcnrend,,la en este c'tJ,Io, 
llc1an la peor a Torrccálllpo, dan de ella alas hrlandcras. 
sus H''C'mD.S, nuc\ e hbrJ ·de a J2 ont~ts re ... ~ aben en cambio 
una bayeta urdrda con cuatro hbras ) mcJta de lo~na un 
pésrma como la que les llc,an 
La octu1a, de que dtmanJn las precedentes y otrns 
que pueda haber, de que no tenga notieta, o ·e ha) an hurdo 
3 rms In\ cstlgaclQncs en mal crin de que confacst.l no ICO!o!O 
conoctmrcn to: porque esta fábrica no u ene 1cedon·s de los 
gremtos de apartar cardas, lCJCr, tundtr} dcmas que ¡,, 
componen o deben componerla que celen, nt JUe/ 
subdelegado que obltgue a la ob er1 ancta de las 01dcnantas, 
mtponiendo a los transgrc ores las penas que cst.rblecen. 
La Real Cédula en que están msertas es de 31 de drcrembre 
de 749 'o me consta que se hubtcsen nombrado 1 cedorcs 
ho tn 22 de mayodcl770 en acuerdo de este Ayuntamrento, 
en que Jo fueron los Clmlro fabricantes, dos para alcaldes y 
dos para vcedorcs,que en él se expresan, se prohtbió a los 
tejedores el encolado, por el que lle\aban un real, y se 
advtrtió se cobrase med10 por cud:r pa~o \Cinticuatreno y 
un cuartrllo por cada bayeta, a beneficio de estos vcedores 
y alcaldes en compcnsacrón de su trabajO en reconocer la 
caltdad de las manufacturas. No comprendo por qué se 
nombraron estos alcaldes, cuando las ordena01as sólo hacen 
mención de vccdores, ni porqué en su capftulo 19 y en el 
final de la Real Ccdula se nombró porsujUC/ en caltdud de 
subdelegado de la Real Junta Genernl de Comercio al alcalde 
por el estado noble de esta villa, en la que )3ntás ho habtdo 
mitad de oficios, por ser todos sus vcctnos del estado 
llano. Como qu1cra que sea, los vccmos {sic: : por wcios) 
que ha contraido la fábrica prden pronto rcmedro, no lo 
pondrán los alcaldes: son aftalcs, hijOS del pueblo, tal vc1 
mtercsados [o] . al menos, pan entes, umigos, paniaguados 
y siempre compatnotas de los que sacan uulrdad de estos 
mismos vicios. Cuando rcfom1aron aquellas ordenan1as 
apenas habían salido estos pueblos de la Casa del Cat pio' 
e incorporádose a la Corona; su primer correg idor 1esidró 
bY 
7 Los términos que emplea el autor en el obraje de la lann deben ser 3 veces de tipo local que tiene d1fícil mtcrprctaclón. Otros aün podemos 
encontrarlos en el Diccionario de la RAE, por ejemplo: <~gorja))) es el rephegue que se da en la terminación del cuello de algunas ovejas y se prolonga 
hasta el pecho; <(VediJaS~, son los mechones de lana, o la «Cárcola ~) era el listón de madera que en la parte baja del telar era nlOVIdO con el Jl iC del 
tejedor para mover la viadera. Todo puede aplicarse a los términos que Siguen 
' Ln'\uelos: cabos o ramales del tejido de lana. 
'Acerca del sci\orio que tuvo la casa de los marqueses de El Carpio sobre la Siete Villas de Los Pcdrochos existe documentación en el Arch1vo 
Histórico Nacional, sección de Consejos, legajo 11.523 . 
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SJrmpre en Torrrmolano, donde falleeoó en 24 de febrero de 
763; >US sucesurc•todos han morado en éste, y el Supremo 
Conse;o en Real Provisoón de 12 de agosto de 771, a 
representación del que entonces lo era, cligoó a esta ''tlla 
por capota\ de todas sorte,lo que me ha parecido a propósoto 
manofcstar por Jo que puede conducor su notocoa. 
Estos 1•icios se drstcrrar:ln hacocndo observar las 
ordenan1as, construyrndo el lavadero y enjuagadcro de 
lana, prohobiéndose severamente las bayetasa holo, urdirlas 
con 13 en 34 Jo~uclos, o con doce en sólo 37, la permuta o 
camboo de la normai\Jvada con peor hilada en la villa de 
Torrccampo, la venta y compra de las cardas desechadas 
de la fábrica de 11ujalance, prohoboción que no puede tener 
lugar so antes no se establece un maestro cardero que las 
haga para el surtomocnto de éste; en orden onvcrso 
suspendería de un golpe todas las manufacturas. Por docha 
hay a la mano en el pueblo cuanto se necesota para hacerlas: 
abundancia de madera en los enconares, cordob:ln bueno (f 
1 2) en la tenería, los alambres para las púas en sus tiendas, 
copo a de carpinteros, herreros y aún no faltan torneros; el 
cstablccomicnto de un maestro de hacer cardas deJará en el 
pueblo el donero que sale fuera [al] comprarlas, facolotará la 
reprobación de las que no pueden servir en ley, habocndo 
de pronto otras de que proveerse, todo lo que deberán 
celar como propio de su encargo los vccdores; no lo hay 
del gremio de ti ntorería y deberá nombrarse uno, pero como 
los actual es son, y es regular Jo sean también sus sucesores, 
unos pobres ;ornalcros que han de suspender el trabaJO en 
sus obrildcros para visitar los de su gremio, conforme a lo 
que dosponen los capítul os gremiales, no es de esperar 
cumplan estas obl igacioncs, si no se les scolala alguna 
pensión por estas doligcncias en indcmninción de lo que 
dejan de ganar en sus talleres, sobre lo que vue lvo a hacer 
presente el acuerdo de este Ayuntamiento, por si fuere 
adoptable aquel arbitrio. 
Los 1 icntos que se tejen en estas siete villas y 
alguna mantelería ordinaria en la de Villanucva y 
Torremilano exceden poco del consumo de Jos naturales. 
Blanqucanse en aquéllas y en las de Pedroche y Torrecampo, 
pero casi todos los fabricantes de lono y lana son unos 
meros jornaleros dependientes de los que negocian en estos 
géneros, en cuyo sólo beneficio cede la ganancia, causa por 
[la) que los menestrales prosperan poco: Serian más felices 
y estas fábricas se acrecentarían si al tiempo de las cosechas 
se hicieran acopios de lino y lana que por el costo y costas 
se v.endicran o dll' ran al ftado .. .coo la r.o.rrtspoudi;:.ut.c 
iCgurul'"t, a C"'lt.l 1• fabncantc:s para que t.lbruscn de cucnt~l 
pn)plll 
Y ;,con qu t.."Judalcs se hurlan estos ucop1os'! Es 
I.:ICrlo que no lo!<~ h\ly en el dh1. pero pueden JUntarse en 
brc' e ucmpo not,ohlrs cantodades respectivas u cada pueblo 
d~ \as Soct~ \'olla. (en mo concepto). \Oy a demostrarlo y lo 
m:h "·nta;oso que será el cstablccomocnto de un pósito o 
murHcpio de c"itas matcnJs que el que el sobruntc de los 
caud.oks poibh os se aphque ul pago de los trobutos reales. 
en que se consumen. qucdtindosc los vcconos pobres de las 
'oll.b en lum"ma mdogcncou Y para hacerlo con la claridad 
4ue 1ne ~ca pos!blcJulgO oportuno hacer presente el número 
u.:tu<~l dl' sus f.m11has. li.t extensión, división y destino de 
su térrnono, las fincas de sus propoos y arbotrios comunes 
u to..l.lS) pani uiMrs de cada una, tocar el estado en que se . 
hallaban •1 tocmpo en que estos pueblos se oncorporaron a 
l.oC'oron ••• lo que producen y pueden producor, los ard1des 
de liUC' se \JI n estos naturales pam que no rindan más, en 
cuyo bcncfícoo ceden principalmente estos productos, y la 
pan e que queda a los miserables en [el] estado actual de las 
cosas 
Según los tcsllmonios que las villas llevaron a la 
última ;unta para el prorrateo de los frwos comunes a 
todas, tocnen al presente 5.239 famolias, Son de éste 1.539, 
de la de Villanucva 1.366, de la de Torrcmolano 694, de la 
de Torree ampo 601, de la de Pedroche 503, de la de Añora 
306 y de la de Alcaraccjos 230. Su térmono común a todas 
es de quince leguas de ancho y seis de largo. Compón ese de 
tocrras baldías y el dominio particular [y) están (f 13) 
disunguidas en 41millares, en los cuales hay \9 con encinas, 
que llaman de [Los] Labrados; las yerbas y pastos de 
estos 41 mdlares son comunes a todos los ganados sm 
pensión alguna de sus duei'los,la bellota de los 19 de ellos 
corresponde a los propios de estas siete villas, con la dehesa 
de La Jara de\ más excelente arbolado en la longitud de 
más de tres leguas sobre igual latitud, dividido en 33 
millares; la yerba de esta dehesa, fuera de tiempo de 
montanera, la desfruta francamen te todo el año el ganado 
de cerda, con cuya carga se reparte a los pueblos a prorrata 
de su vecindario, para que con otros ganados las aprovechen 
desde San M igucl de septiembre hasta 1 O de marzo por el 
precio de la tasa, y todo el resto del año quedan comunes 
sin pensión. El fruto de su bel lota es de mayor estimación 
que el de los 49 millares de los labradores, porque la 
montanera de éstos concluye siempre en 1° de noviembre 
y la de aquéllos cn30 del mismo. Las dehesas particulares 
de cada pueblo son 12, una de monte bajo y las otras de 
encinares, de las cuales son propias de [la]vi lla [de] Pedroche 
las del Bramadero, Ranc/wl, Ballestera y la mitad de la del 
Campillo de Caballeras, que es la de monte bajo; de 
Torree ampo es la otra mitad y las nombradas Vieja y Nt~e~·a; 
Naval11engo y Pe~iamartos son de Yillanucva; de esta villa 
La Carente/a, y las de Torrcmi\ano, Alcaracejos y Añora 
[poseen) en comunidad las de Pe1iata, Vera y Arcivejos. 
Los vecinos de cada uno de estos pueblos aprovechan las 
bellotas de sus respectivas dehesas por el precio de la tasa 
a diente y por cabezas. Manifestaré después el método 
que observan sobre las yerbas. 
Ya se deja entender de lo expuesto que los 
ganaderos aprovechen, sin pensión alguna a beneficio del 
común, con sus ganados todo el año las yerbas y esquilmos 
de los 41 millares de Los Labrados y, desde diez de marzo 
hasta 1 O de septiembre, las de Jos 33 de la dehesa de La 
.Jara. qJJt J.;J.mbitn se JJ.ti}.iJ.an en cJ cómoi1D precio q"c por 
el demás tiempo se les reparte las de esta dehesa y de las 
otras 12 referidas; en el de la bellota de todas y las de los 
19 millares de /.os Labrados, sm que de este equitativo 
precio ni aquel libre aprovechamiento se siga beneficio 
onmcdiato al común ni al pobre desgraciado, que no tiene 
ganados; que corresponden a los propios y arbi troos 
comunes de las sie te villas a prorrata de su vecindario los 
'aJores de toda la bellota de los 19millares y de los 33 de 
J.r~ Jara y los de las ye rbas de ésta en los cinco meses 
referidos y a cada uno de es tos pueblos los de sus 
respectivas dehesas con el sobrante de la cuotu del 
aguardiente. renta de saca1 correduría y alm01acén y otros 
ramos, que pueden ser parte de los caudales púb\ocos. 
lncorporáronse estas v1 llas a la Corona en el año 
de 174 7 en tres de su mes de mayo. Tomó posesión de este 
corregimien to don Miguel Diaz de Mcndoza con la calodad 
de ;uc1 privativo de los propios y arbotrios comunes a 
todas y pan oculares de cada una con sus valores; en [los] 
16 aOO; que se 
~cnsoC\ con e l:b hallO 'l!r.1\ ados ocumo a 'u:mt to' 
<:e les ofrecieron) JUZgo que Ja.s d(o con n ra"..:d.~ 
sobr.mtcs en s1.1· TC"Js, lo que con!<.t de qudb. (' .... ~ 
que paran en 1J contaduria ~eneral de,. tosckctv< ) ' , (l.t] 
,.1sta de cstJs Imposiciones, t·qUicn nos~ pcrsuaJiria n ~:~u~ 
en aquellos ttcmpos se 1 teron estos pueblos (f /4¡ en la< 
m:tyorcs cstrt::chl'ces y ohllpd~h h ccr muchos ga~tos di! 
cuenta del público1 Pues. nJJJ mc:nPs, eran acreedores n 
enormes canudadcs que les debían sus má- poJcro~o:, 
vccmos, en CU) '3 cobrJn/3 cn:cndicron de orden supcri-.1r 
en c:l año de 1756 Jon Jo~c .\nlomo Casimir o · en el de 
1"65 D. Féll\ de las Doblas contra los deudores Je todas 
siete y, ültimarncntc, )O contrJ los de \ 'illanuc ' a, en\ 1rtud 
de orden del Supremo Consejo de 4 de julio de ; 3, por la 
retntcgractón de 144 773 reales[)] 14 mara1·edics. de los 
cuales S9.2!l2 reales) 29 mamedtes paraban en pnmeros 
y segundos conlnbuyenles que los adeud3ron en los .11 
años que corrieron desde el de JO al de 61 de este stglo; y en 
los 1(15.175 reales y cinco mara1cdics, que dt cobrados de 
aquel por mayor, correspondieron a estos dób llos ontiguos 
49.604 rea les y 20 mam;edies y quedaron deb iéndose 
39 603 reales y 13 mara1edics incobrables, por las causas 
que en ocho de JUnio del mio pasado tnformé a 1 Consejo 
por mano del Intendente de esta provincia, confom1c a su 
Real Orden. 
Las sab tas y equtlalivas reglas conlcntdas en los 
Real Decreto e Instrucción de 30 de JUn io de 1760 y Auto 
Acordado del Consejo, inserto en la Provisión circular de 
16 de mayo de 1770, para la admtnistmción y cuenta de los 
proptos y arbtlnos de los pueblos del Reino y repart imiento 
de tierras, yerbas y bellotas de los concejos, no han 
producido en estas vil las todos los saludables efectos a 
que se dirigen de componer la subsistenc ia de los intereses 
comunes en el adclantanncnto de los particulares, porque 
éstos han ha llado siempre recursos de que va lerse para 
impedirlos, haciendo que lodo se convierta en su utilidad. 
Ya he tocado alguna cosa sobre o1 rcpat11micnlo de las 
11crras: el de las yerbas de los 33 millares de la dehesa de 
La Jara en los cmco meses referidos , correspondiente al 
del quinquenio fi n del ai\o de 69, es en cada uno de 27. 720 
reales, si en su deducción no intervino error; digo si no 
intcrvmo error porque el escribano de las juntas, al tiempo 
de celebrarse en dic iembre próximo pasado la última para 
el repart imiento de frutos, me dio a entender se había 
padecido alguno en dtcha deducción y, aunque le encargué 
que lo reconociera con la atención deb1da a la inlcdidad 
(sic) de la malcna y que me diera cuenta de lo que resultara, 
aún no lo ha evacuado, sin duda porque la operación es 
prol ija. 
En los 14 años que han corrido desde el 70 no han 
alterado los tasadores o1 valor de estas yerbas, siempre les 
han dado el de el quinquenio, cosa verdaderamente digna de 
reparo y contraria al orden de las na turales. En la Junta 
general que actualmcnlc celebran los 7 cabi ldos para su 
repart imiento, se lleva cada vil la la porción que le 
corresponde, confonnc al número de sus vecinos: Esw de 
Potoblanco y las de Torremilano, Alcaracejos y la A~ora 
no 11cncn las suficientes para sus respectivos ganados, aún 
agregándosclcs las de sus respect ivas dehesas, y están 
convenidos en sortcarlcs entre sus ganaderos, si en alguna 
111 Subastasen . 
Las l3U. s que tnh.T\1nrNon para q:tJC .:n 1.1 ultrm 
montancta >e ha~,, ~u~o,tado la bdiOIJ del .. J ru) [b ,l~ 
los] 19 nu1it1rt•s de Lo., IAbr d ~ cnt1e 1\\~ \C'~. ... no:-; d~.: 
estos pueblos mOu1an tamhu:n L'n qu,~ ... ~ almonc:da,c-n •• 
las )Crbas, pero numfe~t~ a los s1c:tc c~.mn'JOS en .1~ucll3 
JUnta SC'ffilC llll.hfercntC' la suha~ln \)el rcr.tnllnii:OniO para 
que con hbcrtad lo re-sol\ ~cs .. ·n ) . JLm..¡uc ~lnamnwrn\.'111<.' 
acordaron ser Ut1l aquCliJ, dcspu6, ptH L'\'Tllr.h.il·c¡('" dd 
si ndico personero «.k· Torrcmdanc.l, pnnc1pal g.tnad..:-ro U~.: 
aquel la n lla, se mchnaron .ll~st<", p.u,1 c1 q:uc ... cñJk d1a. l·n 
su acto me entregó la de \ '¡JianuC'\ a la r ~prcscntacrón que 
h11o en los días que meJiaron al ca~allcro lnlcnJenlo de 
Córdoba en soltctlud de la subasta, con decreto p.ltJ quo se 
ente ndiese conmtgo )' yo resoi\'IC:,I! lo con\ cnu~ntc.: 
Conceptué ser lo 1 o ir nuc' amcnt~ a lo~ (<lOCt:Jos : ctnl..':\''1 
I'Oinron confom1es [con] la almoneda y al~ un'" c.,puulnn·s 
de Torremtl ano y los dos al al des de l'cdroche, consult3ndo 
sus intereses, el repJrtunicnto; seguí el dJc tam~.:n de !01 
mayor y más sana parte por C\ tdcnt~mcntc ' ~n t aJusa a los 
caudales públicos y porque me conswse que la osp~raban 
con ansia la mO)O r pa rt e de los ~anaderos . Estaban 
preparados paro sembrarse 1 J mlilart'.l' de los 33 de la 
dehesa de /. a Jara, por lo que, ll egado el día sc~a l aJo, >ól<l 
se almonedaron las yerbas de los Olr<ls 20 nttll arcs y las del 
terreno que qu ed ase sm sembrar entre s1cmbra y siembra 
de aquellos 13 nullarrs, que se rem ;~ tmon en 37 230 reales, 
canltdad que excede a los 27 720 reales qumqucna lcs de 
todos los 33 millares, con cuyo respecto lo habian tosado 
los peritos en 9 530. e Cuánto hu btcran productdo las de 
toda la dehesa St m:ls de un tcrct o de ella no hubiera estado 
destinada a labor? 
Concluídosc estos actos, cammaba de acuerdo 
con los demás 1nd 1v tduos de la Jun ta de l'ropt os de esta 
villa a soncar, por las rn1ones ya expuestas, entre sus 
ganados las yerbas de la mitad de su dehesa boyal, que se 
tasaron para esta invernada en 3.000 reales, no obstante de 
que el valor de su qUtnqucn1o só lo [era] de 2.400; pero 
expusieron los miSmos mlcrcsados que lodos sus ganados 
no podían tener cabumcnto por la con a extensión de la 
dehesa y que sólo pod ía n acomodarse uno o (f 16) a q01cn 
cayere la suerte y en c11os úni camente rc fund1csc (J ic, por 
redundase) el benefic io con pcrjutc io de los proptos: 
pidieron unánimemente la almoneda y en ell as se 1 cndtcron 
en 6.050 reales las yerbas, que hablan sido aprectadas en 
3.000. Consultando la brevedad y por obvtar om11o las 
renexiones que pueden hacerse sobre estos sucesos y paso 
a tratar del fruto de las bellotas. 
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Aunque en c1ena representaCIÓn de 2 de julio de 
83 al caballero Intendente de esta provmc1a mamfesté que 
el qumquenío de la bellota de los 33 nul/arrsde /.a Jora y 
19 de /.o< Labrado> ascendía a 117.000 reales con cona 
d1fcrenc1a, fundado en la noticia que entonces erróneamente 
se me paoó ,se ha advenido después que es wlode 113.140 
reales Los tasadores apreciaron este fruto el año de 68, 
pnmero de tasac1ón , en 152432 reales y en el siguiente en 
1 11 394. Estos valores deb1cron servlf de non e a sus 
sucesores para tasar los mismos frutos en los subsecuentes 
años, ten1endo cons1dcractón a que no decayesen los 
caudJles públteos de lo que antes les hablan producido, 
<egún esta prcvcmdo en el capítulo 7" de la Real Provisión 
de 26 de mayo de 70. S m embargo, en el mismo año los 
tasaron en 46.866 reales, en el de 71 en 58.700, en el de 72 
en 64.050 y en el de 73 en 78.640, que en los cuatro años 
componen 248.252 (s1c) reales y, como con respecto al 
qumquemo deberlan haber producido 452.560 reales, 
resulta que los caudales públicos perdieron en ellos 240.308 
{sic, por 204.3011) reales y a cada uno a prorrata 55.077, 
b1en que en obsequiO de la verdad y respeto al Supremo 
Tribunal, que ha de instruirse de estos hechos, no debo 
pasar en si lencio que el Real Decreto del Consejo de 23 de 
septiembre de 71 se rcc1bió en esta villa en 19 de diciembre 
de 73, pero, aunque por este atraso no podía estar deducido 
el quinquenio, lenlan aq uella regla y prevención de Auto 
acordado. 
En 9 de abri l de 74 los diputados y sindicas de 
Pozoblanco, Torrecampo , Alcaracejos y Pedroche 
(separáronse después los de la ult ima) representaron al 
Consejo que la prefcrenc1a que en el aprovechamiento de la 
be llota se daba a las p1aras del concejo, sin series útil, era 
perjudiCial y a la crla y granjería y ganado de esta especie, 
que se había disminuido notablemente; que cuando se 
almonedaba la montanera se acopiaba indistintamente el 
fruto, y el buen gob ierno de su aprovechamiento hacia que 
hubi ese para todos, que los criadores y granjeros debían 
protegerse y no confundir con ellos [a] aquellos vecinos 
que, desconociendo los verdaderos intereses de su patria, 
introducían al disfrute ganados extraños con el velo del 
contrato a libras, reducido a que algunos pan iculares toman 
cerdos de los forasteros, los pesan en vi vo an tes de entrar 
en el monte, a la salida vuelven a pesarlos y cobran por 
cada una de las arrobas que han aumentado el precio 
estipulado con los dueños, lucrando lo que (f. 17) supera al 
de la bellota en perjuicio de los propios y del común de 
vecinos. Y concluyeron que, sin embargo de lo dispuesto 
en la <ltaua Real Pr0\1'1Ón, mandase el ConseJo que se 
-cnJ1c;e en publtcJ "lmoncJa el fruto Jc bellota de todos 
lo nJOntc:-'<lc las vtllu.\ o, al menos, el Jc /.aJara, exclu)cndo 
t<Xlo ganado c'tru~o que no fuese de 'ccmos, cnudorcs y 
granJero ContradiJeron lo. sindicas y d1putodos de 
l'cd1ochr, forrcmllano y la A~orn, clamaron por que 
contnwan..1 1~ tll'a y el rcpanmucnto o, .~1 menos, que se le 
rcp.uarJ ~\1 parte parJ th~tnbu1rla cptre los rnorudorcs de 
su \lila,. sobre lo uno y otro informó el corrcg1dor do 
''rdcn Jel Con CJO. el que, en 'Jstn de todo, mandó que, 
qucdondu 'UJCta; a rcparllnllcnto las dehesas boyales, se 
\Cn.l1escn en puhhcu suba ·tul u bellota de /.os Labralios y 
de /.u Jm,,, C\cluyendo los ganados e'traños, que se 
a.¡usta.•cn J libra~. y cualcsqu1era otros que no fuesen de 
\CC1nos, cnaJMcs y grfinJCros, aJm1 t1endo con 1gualdad el 
ganado de \lila, sobre que se despachó lu Real Pro' 1S16n de 
27 de- scptu:mbrt: úel nusmo año. En su consecuencia se 
suba tó este fruto en lo 7 años stguicntcs: en el de 74 
1m portó 117.2 1 reales: en el de 75, 134.415: en el de 76, 
o\DES.-••a 
200 870; en el de 77, 147.622; en el de 7 , 133.870; en el 
de 79, 131.().10, y en el de SO, 113.027. El producto de los 
cuatro pnmcros años asciende a 598.188 (s1c) reales 
parangonado con el de los cuatro que los pretendieron de 
rcpan1micnto, resulta haber perdido en ellos las 'illas nada 
menos que 349.936 reales. 
En fechad e 29 ded1c1cmbrc de 791os sind1cosde 
las de A lcaraceJOS y Torrecampo, a qUJenes después se 
asociaron los de Pedroche y Torrcmilano, represenlaron al 
Consejo que la subasta había sido muy ruinosa a la cría y 
granjería de los cerdos; que se habían disminuido y aún 
extinguido las cortas y acrecentado cltnllo y ncgocwción 
en ellos de los poderosos, con particularidad de Pozo blanco 
y Villanucva, que habían cslancado en si este comercio, 
aumentado no con el ganado que criaban sino con el que 
compraban al tiempo del disfrute en las fe nas en Zalamca 
y pueblos de la comarca; que con los abusos y conciertos 
que hacían formando comunidad, convenidos en que el JCfc 
que nombraban sacaría la be llota en fuern de pujas, que 
podlan sostener por su crecido número y excesivas 
granjerías; que los opositores que, por pocos y cortas 
facu ltades no podían contrarrestar, los excluían de l 
aprovechamiento y arrojaban que la subasta quedasen 
dueños de ella los vecinos sin acomodo.para sus ganados, 
que por su pequeño número no podían sa li r a pueblos 
ex traños, y que los valores de los propios, sujetos al 
quinquenio, no podían decaer, concluyeron pidiendo que 
mandase el Consejo que, quedando sin efcclo la Provisión 
de 27 de septiembre del año de 74, corriesen las reglas de 
rcpanimicnlo de la de 26 de ma yo de 70. En su vista y de 
los antecedentes del asunto, mandó el Consejo que, en el 
ínterin que con pleno conocimiento de causa diera otra 
providencia, se observara exactamente la de 24 de 
noviembre y Real Provisión expedida en su virtud de nueve 
de diciembre de 79, en laque se prescribe el repart imiento, 
y que só lo el fruto sobrante se saque a subasta, con cuya 
relación (f. /8) se libró la de 7 de agosto de 81, que obedecí 
y mandé cumplir. 
¿Quién creería que los que acababan de asegurar 
que los valores de los propios, sujetos ya al quinquenio, 
no pod ian decaer en la tasa y repartimiento fueran los 
mismos que pocos días después pidieran que no se 
cubriesen aquellos valores? Pues así se verificó. Tasáronsc 
los montes en aquel año en 637 cerdos de apeo, los 119 en 
los encinares de Los Labrados y los 518 en los de La Jara, 
aquellos a 75 reales cada cabeza y éstos a 100, con cuyo 
respecto importaban 60.725 reales, precio que les dieron 
porque man1fcstaron desde luego los conceJos, llevando la 
vo1 D. Jorge Vclardc, alcalde de Torremílano, que el que se 
les d1cra fuera con considemble baja del qu inquenio, que en 
fin se llevó en virtud de mi absoluta oposición a que se 
perd1esc un solo maravedl de su valor, y, juzgándose 
entonces con error que le correspondía el de 11 7 reales, se 
puso a cada cubeta de Los Labrados 160 reales y 190 a 
cada cual de los de La Jara, que importaron 117.460 reales, 
que efectivamente se pagaron, y ganaron los prop1os 56.735 
reales, que es la diferencia de un producto a ot ro y no 
obstante de que aque lla cosecha fue ve rdade ramente escasa 
y que la falta de ll uvia la dejó de poco aprovechamiento. Se 
diJO de público entonces que los cerdos de vara habían 
sahdo a cuarenta y tantos reales, pero también vendieron 
la arroba de carne al vivo u 36 y 38. 
Recelosa Torremilano de que encontraría en mí 
en el subs1gu icnte año de 82 igual a sus ideas, la previno y, 
puesta de acwrdo on la> de forr,•, m¡x , A 1'-lr , ¡os ) 
Ptdroche en IJ JUnta !'ecrctJ que tu\ Jt:ron c:n J:l u ltLma b 
mañJnl del díacn que •e cel<bro la gcn<ral p;¡r la tJ> ) 
rcpartm11cnto de la bellota, se conforrn ron en q"c a los 
cerdos de tlS:ldón se les pusiem el preciO de 7S) 100 
reales, que de mngún modo asmucr:lll :..1 qoe !'e ubttcr:l d 
qumqucmo. que 'otar.m l~n este onccp1o que, pan Ot.'l 
,anar, Jle\ ara IJ \Ol Torrcm1l:tno, que sigu1cran la~ otra~ 
sin mls e'prcs1ón que su confom11dad Hi?ose la tJs;J 1ón 
en 6-!0 cerdos, tres más que en el año anterior. Jos 105 en 
/.os Labrado.<) los 535 en I.J Jar.r. 17 m:is que loo que 
habian tasado en esta parte el precedente Jño; d1mmle el 
prceto en que se hablan acordado, con cuyo respecto 
unportaba el fruto 61.375 reales, y en lo demás los efectos 
comprobaron el com emo, lle1ando lo 'OI el Jlcaldc por 
[el] estado noble de Torremilano, D. Isidro M adueño, la 
que Siguieron sus capitulares y los de las otras ' i llns y a 
todas cuatro las restantes, aunque hubo panicular que pidió 
a 1 occs se le diese para sus ganados lo que le corrcspond1esc 
por el valor del quinqucmo. t\o pud1cndo yo 'cncer su 
resistencia a cubrirlo ni tampoco condescender en el 
rcpartumento por el tasado, despedí In Junta, la que antes 
de sepamrsc representó al caballero Intendente lo que tu1·o 
por con\'en1cnte a sus ideas. Yo lo hice tambiCn 
sigilosamente, expresando que la cosecha era mús que 
mediana, fue notoriamente mnyor que la del anterior año 1 
que los indtviduos de la Junta (J 19) y los tasadores eran 
interesados en la baja, con lo demás que J u/'gué oportuno. 
Fueron las resultas que se subastara el fruto y, aunque era 
ya ruera del tiempo regular, que no acudieran fomsteros, 
por lo que los remates se celebraron casi con el precio de 
las posturas, por lo común sujetas al que se~alé, y que los 
ganaderos de Toremilano acomodaron su ganado de los 
montes del condado de Santa Eure n11a con la depravada 
intención de que se quedase parte del fruto propio sin 
vender, y el que había representado superó el fru to de la 
almoneda al de la tasación en 11.555 reales, y por los 
65.375 de ésta rindió a los caudales públ1cos 72.930, 
40.585 menos que el erectivo valor del qu inquen io, que se 
hubiera llenado si la subasta se hubiera celebrado en tiempo 
oportuno y si los ganaderos de Villanueva no hubieran 
detenido en su pueblo a los de la Campi~a de Córdoba y 
otras que les son útiles en la parte que se llevaron de estos 
frutos. Y para no vo lver a tocar de esta subasta cxpondrC 
antes de dejarla, en comprobación de los fraudes con que 
se hacen, las tasaciones que el quinto de La Vúiuela en La 
Jara debía valer, estando a la de los peritos, 1.200 (sic) 
reales y que, por no haberse convenido en su 
aprovechamiento los dos más ricos, el uno de ésta y el otro 
de la de Villanucva, se pujaron recíprocamente y, habiendo 
llegado a 4.000 reales, puso el de este pueblo 1 O y se le 
remató, diciéndome al mismo tiempo el contrano: «no puede 
pujarsc más porque estoy inrormado de que los 4.000 
reales son su justo valor>), 
En la montanera del año de 83 se tasó el mismo 
rruto en 627 cerdos, los 104 a precio de 95 reales cada uno 
en Los Labrados y los 523 (.>ic) al de 120 en La Jara, 
venían a importar 72.640 reales. No diferí al rcpartJmicnto 
que unánimemente solicitaban los concejos por el precio 
de la tasa con el enorme (sic} y quiebra de 40.500 reales, ya 
porque en ninguna circunstancia debía permitir, ya por[ que] 
antes del acto se me aseguró sigilosamente a nombre de los 
ganaderos de Pozoblanco que, si los de las otras villas no 
querían la bellota, ellos la tomarían en el valor 
correspondiente al del quinquenio. Signifiquélo a los 
concejos, ocultando quién era el comprador, porque así se 
1 a hc1h.lt.l {fe il'S ~O tm/l..,¡r.·\ ('n cnak~ d~ 1 d 'm·,¡ 
en el ai\o pró\lmo p;l'Jdo <e tas.\ en l-1 ~c·rdos, la de k» 
1J sembrados actualmente~ la de los 1 'l dt<pct>o>en )6) 
Trataban los peritos (dcJ dar a cada unu de ,lqudl,, el 
\alar de 100 1 cales ) a cad;.1 cual de ~!-thh el de 7"-, '~'IHO 
tenian costumbre :v resulta de los ('\purst~o\ con CU)O 
respecto imponaron todo 13.HI25 reales, cant1Jad que 
supera la del qutnquenro en 10.4~5 reales ) este huhll't.l 
sido ct aumento que hub1c1 a prot..lu ¡Jo 1.1 mas ahtmduntc 
cosecha de e~ te fruto que hun conocldQ cuantos C\l~ll'n c:n 
las villas, a no haber yo rccom·cn1Jo u los tasadores on el 
precio que se había dado a cada cerdo en el anterior ai\<1, en 
que los grano habían tenido el m;\·' ti «>n la abuntlancra 
de fruto, con lo demás que jutgué y se conf01muron y 
tamb1én los consejos en que les puse, sub1endu los de 1 (X) 
a 11 O, los de 75 a 90 y, en su consec11cncm, la ta~ación a 
140.21 O reales, conformidad que a miS ra;ones ;e debió a 
que los unos y los otros sabían ya, po1 o licios que pasé a 
las villas, que me htJIIaba con orden de que me hurC cargo 
para subastar la be llota entre sus 'lilas. En acto con11nuo 
se celebró la almonedo y los PUJClS de sólo 12 11111/ar,•> de 
eriales; los dcm;\s se remataron en el preciO de la tasu IYI 
produJeron 54.470 reales, que sub1eron el ponnaym a 
194.680 reales, pero si los ganaderos de V1llanueva y de 
Pozoblanco se hubieran convcn1do en cu:llcs de ellos habi;m 
de disfrutar con sus ganados la bellota de los mtl!at<'.> de 
Polizlm y Atalayuela, apro,cchamiento que fue la mantana 
de la d1scord1a entre aquellos y estos y la causo de aquellas 
pujas, ambos m ti/ares y los otros 1 O hubieran corndo la 
suene de los restantes y se hubieran rematado en el p1 ceio 
de su tasación. El hecho fue notorio y no pudo ocult;\rseme, 
no -me persuado- había valor para negarlo (sic); no es el 
primero de esta naturaleta, sobre lo que recuerdo lo 
acaecido en la subasw del o~o de 82 acerca del d1sf1 u te, 
pujas y sus causas del m ti lar de /,a Vi1iue/a. 
Ca lculemos sobre hechos nuto11os e 
incontrovertibles de los m1srnos ganaderos: S1 los 19 de 
680 reales, a que las pujas hicieron subir el p1ec1o de la 
ta sa, fue el justo y SI los caudales públ1cos se han 
acrecentado lo que debieran, Jos ganaderos de esta v1lla de 
Pozoblanco sacaron 17 millares, los 9 de / ,abrados con 
229 cerdos, regulados en 20.610, ocho de eriales con 382 
cerdos en 7.320 reales, los 6 de estos 8 mil!ctrcs fueron de 
los 12 que se puJaron y sus pu;as importa1on sobre el 
preciO de la tasa 28.300 reales, cantidad que vence en 1.065 
la de 27.235, mitad de la total que 1mponaron las pujas a 
estos cerdos, y a sus valores deben agregarse para formar 
7 \ 
74 ÁMBITOS 
el cómputo 1 OO. cr. que se reguló la 111Qntancra de la dehesa 
boyal de rl>ta\·rlla, y por ellos once mrl r les al re pccto 
de 1 1 IJ la cahc,a. que es el prccro m salto que se ladro, de 
modo que Ju tasadas en todo el monte que drsfr"tó el 
ganado de e te pueblo fueron 71 1 y Jo que pagaron (f] 1 J 
sus du~ño~ JIJI \130 reales. l:ngordaron con cuota came, 
pudrcron hacer~ 30(1 cerdos en 75 \<Iras de a 44 cada una, 
que no aumentaron peso en la dehesa boyal porque, cuando 
vrnrcron a drsfrularla, ya Jos vecrnos se habían traído la 
bellota . Ya bc dcp consrdcrar que estos cerdos dcbrcron 
salir más caros que los de la, otms nllas, porque sus dueños 
cargMon con más de la mllad de lo que aumentaron las 
pu¡as a c.da uno de los 71 1 cerdos de regulación · 
corre,ponden en los 3.300 de vara cuatro cerdos y medro y 
queda un remanente de 100 y medio, y Jos 1 O 1 .930 reales 
dan un cocrente a cada ca beta de las 3.300 de 30 reales y 3 
maravcdíes, con el sobrante de 32 maravedícs indrvisrbles. 
Ll precro de los gmnrllcros'', que no van computados, 
debió cubnr con mucho lucro la costa de un vareador sag' 
y un ¡u mento por vara y la de los guardas del fruto. Este es 
un hecho que consta de Jos hacimientos, y el numero de 
varas y sus cerdos de püblrco y notorro a vista de todos, 
de modo que cuando más con 30 reales y 3 muravedíes 
engrasaron un cerdo desde nueve a doce arrobas, que fue su 
peso. 1 le oído que en la provrncra de Extremadura regulan 
por cabc ta de vam 60 reales vellón y, a este respecto, los 
3.300 hubieran rendido 198.000 reales. 
De las otras vrllas sólo pu¡aron Vrllanuc\ a, 
Torrcmilano y A Jcaracc¡os; llevóse ésta por puja lrn millar, 
tres la primera y dos la segunda , con que se completaron 
los doce que se pujaron. No puedo formarles igual cuenta 
que a la de Po1oblanco porque, aunque me constan las 
partes que llevaron de los frutos comunes, ignoro la tasa y 
valor de los privat1vos de cada una, en que no intervinieron 
los corrcgrdorcs: ¿cómo podrán éstos cumplir la obligación 
que les impone el capítulo 7• de la Real Provisión de 26 de 
mayo de 770 de velar sobre que no decaigan los valores de 
los propios, haciéndose las tasaciones y repartimientos 
sin su intervención? Si intentaran tomar conocimiento, se 
les opondrfan aquellos concejos a pretexto de que no es 
rndividuo de Jos respectivas juntas; por tanto se arrojan 
una facultad o, por mejor decir, un despotismo que me 
seria increíble no habiéndolo hallado cornpr[ob]ado en 
escntura de 2 de noviembre de 779, otorgada ante Scbastián 
de Cabrera, escribano del Ayuntamiento de Villanucva, en 
que se expresa que la bellota de la dehesa de Navalt~e11ga, 
la mejor de las doce pnvativas, se había apreciado en aquel 
anu rn lltHIO rcJics. pcru que se habran aprecrado (drgo, 
cunHnrJuJ h> que IJ desfrutaron en que se deJara hasta 
'" hHJll<' pnxludJ y la habi.lll regulado de,poés del desfrute 
fn \.'-'lnfC' rml, "iC' me ha m formado que mantU\'0 :w días sm 
s.~hr <k ell.l eren' ra' de cerdos y, aunque nsi no ha)a srdo, 
cri.t !rlu.:mprc ltlmmal el que los mJ•m1os mtcrcsac.Jos fiJaran 
rl pr ·to,lo que rc..:omx:i cun el motivo de h.1 comiSIÓn que 
dc¡o refcrul.• y el que en el ramo arrendable del vrno no 
culllJliCmlian uno de sus puestos püblrcos y que en mayo 
de 7K4 no se habian cobrado mas de 33.000 reales 
<lc,en~aJu, rn el untrnor •~o Rettmdo yo, no se hubrcran 
aea<ln de sus ureas 1 O O<)(l reales de los 66.000 que a rnr 
prc,cncra se rnclu)cron en ti Omrto otros ocho de la de 
J>cJr,>.:hc, J'orrcc.unpo, u· JJ) Torrcmrlano, A lcarace¡os )i 
,\ñora sobre no cumphr el \llor del qumqucnro, de que 
conocí por com1sión d~ la lntcndcncm. de CU)OS e\pl"dlcntcs 
en los más resultaron aumentadJs las tasaciones, ere) cndo 
ser los rclaeronados bastantes pam comprobar este menos 
legíumo réguncn 
Y \OI\iendo al asunto, aunque no puedo fonnar a 
las otras vrllas la mrsma cuenta que a la de Po7oblanco, me 
consta por haberlo drcho uno de Jos rntcrcsados que 
prcscncró o fonnó las cuentas de la de Torrecampo, que a 
sus ganados les costó cada cerdo de ,·ara poco más de dret 
reales y, de Jos autos en la razón formados, que los 
capitulares y vecinos de \'¡Jlanuc'a trajeron de la Campiña 
más de tres mil cerdos, unos a lrbras y otros a gramllearcn 
sus montes. Al tiempo de la subasta se prohrbró esta 
m traducción y consta de Jos hacimientos, y que los de 
Torremrlano, habréndose tasado todo el fruto de su dehesa 
de l'eJialta en 9.900 reales, vendieron a un 'ecmo de 
Zalamca el tercro de menos fruto en 4.200 reales a beneficio 
de Jos ganaderos, quedándose éstos con el aprovechamiento 
de Jos grand lcros, por Jo que he condenado a Jos culpados, 
segun resulta de los expedientes. 
Si se atiende al prodigroso número de árboles, a 
su excelente calidad o a Jadilatadísrma extensión del terreno, 
fáci lmente se persuadirá cualquiera, que de ello tenga idea, 
que son muy poca cosa estos rendimientos y lo haría 
patente la sustancra de estos frutos, al menos de los 
comunes entre vecinos y forasteros, porque ni por 
repartimiento ni por almoneda entre los naturales rendirán 
lo justo. En mi informe de 5 de octubre último al caballero 
Intendente, mstruyéndole de las resultas de la subasta, 
dije que convenía se ejecutase con entero arreglo a la Real 
Provisión de 27 de septiembre de 74, juicio de que me 
separan Jos sucesos posteriores que van referidos. Los 
efectos del repart imiento ya se han experimentado e, 
informado el Consejo, motivaron su Providencia de 16 de 
diciembre de 83, comunicada a Jos Intendentes de las 
provinci as de Andalucía, Extremadura y A vi la, mandando 
que estos frutos se saquen por el valor en que se hubiesen 
rematado, digo, regulado al pregón y [se] rematen en el 
mejor posto r, adjudicando a los vecinos la parte que tocase 
a cada uno para el aprovechamiento en sus ganados, según 
el precio en que por dicho remate le correspondiese, sobre 
cuya intclrgcncia penden dudas que por mano del In tendente 
consulté al Consejo en 3 de marzo de 84. Es cierto que la 
subasta entre vecinos sube los va lores, pero no a lo justo, 
corno queda demostrado. No sé lo que decayeron Jos 
prooucto~ oc Id:, l~UOil:,ta:,J uc 10:, L~.nm. Ul.! 10, 7'1} nu, 
pues a la del ultimo le falló para cubrir el valor del 
qurnqucnio y, sm rendrr estas subastas a los caudales 
públicos cuanto dcb1crnn, llenen los mconnmcntes de que 
se han quejado las cuatro villas contra las tres. 
Sr en resolucrón a la segunda y tercera de mis 
dudas manda el Consejo que a la subasta se admitan los 
forasteros, concediendo al vecino el privdegro del tanto 
por e 1 precro y (f 23) condiciones del remate, usando de él 
en el acto m1smo por la parte de fruto que neceSitare para 
sus ganados propios, como me parece conforme a su 
l'rovídcncra, y es literal del acuerdo que estas villas, 
presidrdas del alcalde mayor de Córdoba, celebraron en la 
11 Se \knommJn "lltillntllch'~" ll ll'~ certlos ~uc durante la montanera se alimentan de la bellota que hallan caida en el suelo, as! como jtdc \aratl a 
¡.._,, 14\.ie 1Nn rcunuJll'\ en pun~ b..IJU !U:) urc.aJorcs de la bcllma 
A\lBli ~ 
.. 
rrmttl de SantJ \!arta. e¡rJ"; J Pozoblan.: . <~ e ¿~ 
t..;tubrcdc 16$5,ccsJTJne~~ smonop.:ho:.pci)UJI~J3k.- a 
Jos (JUdales pUblic-os} a las m1sma~ \ il13.5 y ~ ( ~trccham 
a lo~ pnJdcros 3 que Jl.'n por cstl.':i frut t;~ JU~t ·'alote 
v la :1lmonedJ no les C.1u.-.Jra Jetnmcnto porque. (''tJ;""tdO 
~n ..;u donuctlio, en sus tlT!cntli. prop1o~. y tr3t.mdosc: Jc 
fruws 4uc conocen más que t.ltros. siemprt le:-. han de ~Jl1r 
mJ.:a baratos que a los fora.stcros ), SI estos plll"dcn p.3g:ulos 
sJndJsmmucJÓn de la cría y granJCria de sus ganado~~ ,.;x1r 
qué no aqutllos? Entoncc:) comprobar:i l.1 C\pcnen.:ta que 
I.JJ,m,pucdcrcndlrporqumqucnnlcnlos' lorc dcsus 
yerbas y bellotas al menos 300.000 reales 3nualcs, ¡uieto 
con que se me han conformado algunos ,-ccinos de c:--to:, 
pueblos l dd que obhga a formar idead ''31or drlmi//.u de 
!a Atalar!lela. que se remató en el año de 1776 en 35 200 
r<ales, Por iguales C3USJS a lasque rnfluyeron en las pujaS 
de la pasada subasta. Sobre lo que. notando yo [que] no 
habin hah1d0 resolución a mrs propuestas dudas [que] 
rcpre~cnlé al lntcndcnlc en l0 dc septiembre, incl1nindomc 
a que, sin perJUICio de lo que se lomara, se celebrara entre 
naturah:s~ como lo dc1crmin6 en 3 del m1smo mes. 
Si los bajos precros en que se han rcpartrdo o 
rematado estos frutos han cedrdo pnvat1vamcnte en utilidad 
de los ganaderos, criadores y granjeros, [lo mismo 1 a estos 
que a los ricos, a proporción de sus caudales, no les ha ;,do 
menos lucrosa su inversión, se han consumido Jos públicos 
en pagar los salarios fijos de los dcpcndrcntcs de los siete 
concejos, los gastos cxtraordrnarros que han tenido 
cabnmcnto y entrado en la cuota destinada a ellos y los 
sobranrcs en las conlribuc10ncs reales con poquísimo 
beneficiO de los pobres menestrales de la fábrica y 
jornaleros del campo, que componen la mayor parte de 
estos pueblos, cuyas famrlias se ocupan todo el año en sus 
varias manufacturas. Los trrbutos por [los] que están 
cncabctados estos pueblos y que se han pagado en el todo 
o parte, según ha habido fo ndos, son el servicio real, 
alcaba las, cientos y millones: el primero es carga de las 
fincas, el segundo y tercero de las ven tas. Los pobres, de 
que se !rata, ni aún casa propia tienen en qué vivi r, nada 
que vender, y no los adeudan; su mrscria los obhga a 
comprar lo que pueden por menor en la tren da, en donde se 
venden los géneros cargados con los derechos de este 
contrato que lucra el vendedor, por lo común regatón, a 
quien se le paga con los caudales de todos. El aceite no 
fom1a ramo arrendable, se vende franco del mi llón, pero no 
de la alcabala, que hace subir el precio y, por consigu iente, 
(f. 24) la paga el desdichado comprador; los ramos y 
puestos públicos de ca rne, vinagre y vino están cargados 
con todos los impuestos y, como el pobre no puede acopiar 
estas cspCCJes por mayor, las saca por menor de aquellos 
puestos con todas sus cargas, clamando el que se le venda 
el ,-ino sisado para cubnr, con el va lor de esta sisn 1 en el 
todo o parte, el desfa lco que en la cuota de las a lcabalas 
causó la franquicra que S. M. acordó a los tejidos de las 
fábrreas del Reino, que Importaron al año en esta villa de 
dreL y ocho a 20.000 rea les. De modo que [esto cs] lo que 
viene a repartirse les a estos desventurados en ocho, diez o 
quince [reales], y éste es todo el beneficio que les alcan1.a 
de unos fondos, a que llenen tanto derecho como el más 
poderoso 
De la parte de los mismos fondos que se invierten 
en los salarios fi¡os y gastos extraord inarios, no advrerto 
se les siga comodrdad scnsrble smo de tener dotados médico 
y cirujano, que los visrten y curen graciosamente, porque 
la ayuda de costa verdaderamente tenue que se da al maestro 
J :-n tt· pta ... ll 
<•t ·fin: n 'habrrnd P"fl<'lt de fun J, r Jr ~tUl m<-rt!O. 
d que>< p¡,<cnr. rl de fu,·r Jc dcntf' . tn C 'hU hJJd 
que, >Up.cula íd,m,,J;>J, ptdc 1~ fund!.,· n, (Jc 
obtenerla] •• e: nd,, 13 pr cu,a a\1 '"a de darb al 
cons.1n~ umt.:o qu~.: no ::-l.i d taJo de 1 ~ ~..rr\,·ur.,:an .. :t~ :- qu~.: 
p1dc r1 tnlnlstcn<\. h~'' (',r \"3~,;~r;¡~e >· 1 no sc pvth.' 
reml"dlO, s.: pro' C'c.."f:i (úrtlO h. sta :1ht..\ta !!oC h3 hc~·ho Pc.:ro 
1 1.\ucdcsdtdla' r\únha~ pohrc: t.lllJ!'I.ltldo~qtlc. n~'ll'llt:i.k"l 
golardcl ah' 10 que.· k- ptest mn li.lUt.llo' 1 ~.,.ultall\0' que. 
,,cndoquelos p;t~lcntc~larc"·cn J~.: ahmentt,·' mnt1cma'. 
les pre' ll"nC"n que ~e tr..l:.:~:...kn ·'' ho'p1t 1 de Jl·~u' Mllll"O'-'· 
t.lUC por H~ntur.t ha! en esta' tll.-.. TO\hl '-'=' .1 ..:untr~no ... ·n 
los que tienen haocnds: S1 est.ln cnft.•nntl '~ ... -uran ~..~n 'u' 
CJ.SJS, ~lSitt:ndolcs aqu~Jios rr~'h.: ,.m .. ~, de ~:.Id ... ·,. dl"UJJn 
el, en ICIO real en las rm~as ~ok que.: ~m ducftos. l.lS akabJ1J:-. 
> cientos en !Js 'cntJs de Mis fruto" ) Jemjs en que 
ncgoc1an, no se surten de los puestos puhiiL'os y :-.c.• 
franqucJ.n de sus cargJs, se pro,c.·en J'l'-"'r ma~or de !.1 
espe res de millones l las de su consumo como l.•s otr," 
contnbuciones se les pagan de los caudal<' pubh~o' f·n 
una palabra, todo es para ellos 
·ubastóndosc los frutos de los prop1os entre 1,,, 
nmuralcs y fora teros, comocados en tJempo opo1tuno, 
rendirÍan cuanto justamente pue-den \'Jicr, a püar de tos 
que sólo trmnn de COil\Crtlrlos en ~ustJncw prop1a. s1 
pagadas las cargas f1jas y uccld<·ntales, conforme al 
reglamento (f 25) de cada v•lla, se dcstmara por ahora el 
sobrante a un \1 onte de Prcdad con cuyo fondos, baJO las 
reglas que se conceptuaran m.is adaptables, en que no he 
pensado porque no es del dra, se acoplaran en trcmro lana 
y lino, que por el costo y costa se fueran dando en el curso 
del ano vendidas o fiadas a lo menestrales en los tc¡rdos 
de aquellas dos maten as; ellos, sus mujeres e hiJOS de amhos 
sexos, mrcntras no adqUJ [n]eran robusto/ para marorcs 
fatrgas y en las horas en que no dcb1cran estar en las 
escuelas, se auxiliarkm rcciprocamcntc, lo~ nu)os cs!Jr ían 
rccogrdos y todos se adquinriun fondos para' rvrr y pagar 
a su trempo los tributos, debiéndolo a su traba¡o; los 
caudales del Monte srn su eonsuncrón fructrf1carfan 
anualmente, y el robre ganaría algunas decenas [de reales], 
en lugar de una que se le paga cuando hay con qué, 
perdiéndose el capi tal 
En este 1nv1crno se han \Cndrdo y aún \'Cndcn en 
esta villa 32 on1as de lana mal lavada y peor apartada a 
ochenta reales vellón, en el mes de d1crembrc compré tres 
arrobas de lana sucia que entró en el pueblo: las hice lavnr 
a sati sfacción y las rnrsmas 1rcmta y dos on;<Js quedaron 
en menos de srcte reales a este respecto, sobre poco mas o 
menos. Un fabncante a qurcn se le proveyera de lana, 
¿cuán to ganarla al año'! Y, estando JUnto el fondo, ¡,no 
podrlan tener los futuros sobrantes la m1sma rnversión que 
han tenrdo los pasados' ¿Qurén quila que se les dé 
ordenadamen te, pnmero en las obras propuestas, después 
en el fo ndo del Monte y, lleno éste, en el pago de los 
tnbutos? Y, ¿qué tmpe<hmento o mconven1ente puede haber 
en que, sin perjutcio de este orden, en un a~o 
'crdadcramentc calaml!oso, que Dios no permita, se pague 
el mt llón? No es de temer que en los acopros padc1ean 
desfalco los caudalc. p1. ol:cos, SJendo pura la 
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adrmnistracr6n, ni que a las m3tcrras acopiadas les fa he 
consumo: sé por cxpencncia que muchos particulares, 
excrtados de su mterét, las almacenan más lrempo de las 
eo.cchas y que Jamás dcpn de \'endcrlas, ganando en cada 
arroba dret y doce y más reales; con una. sumrmstrada a 
un pobre, pagaría tiU trrbuto f:stos sobreprecros hacen 
ubrr el de los tCJrdos: sí son caros no trencn salida, sin la 
cual no pucdesubsistrr la fábrica, los operarios se quedarían 
con toda la utilidad de su trabaJO, del que cede una buena 
parte al que negocra en las bayetas. Con el Montepío 
cesarían aquellos lucros, que pasan a sórdidos, y con sus 
caudales se socorrerían muchos particulares de corta 
hacrcnda, crradores y granJeros de e rento, crento y cmcucnta 
y do,<:~entas oveJas o carneros, anticrpándolos en sus 
urgencias a cuenta de las lanas algunos maravedíes, 
tomándoselas por el precro que tuvreran al tiempo de 
cortarla, srn la pérd rda que hoy sufren, recibiendo estos 
avances de los que tratan en ellas. 
Ju1gue otro si he demostrado lo que ofrecí al 
fol ro doce de este drscurso que me ha llevado muy largo 
ltrempo], impelrdo de mr anhelo por el bien comú n de 
estos pueblos y alivio de los necesitados; si lo he 
conseguido, se debe todo a la naturaleza de los hechos. 
ÜJalá que, (f 26) asl como he tenido trempo para 
renexionarlos cuanto me ha sido posible, hubiera tenido la 
gloria de obrar conforme a aquellas rcnexiones, cuyas 
materias están comprendidas en los límites de la jurisdicción 
que he CJcrcrdo, y de representar a la superioridad la que se 
extrende fuera de su ánrbrto. Pero el conocimiento que he 
adqurrido ha sido obra del tiempo, no de informes previos, 
concurriendo con esto mis frecuen tes salidas y el que en 
los dos prrmcros a~os, (y) aunque en el tercero de mi 
servicio robó mi atenc ión el cuidado de poner, como pude, 
corrientes sin pérdrda de un grano ni maravedí los 20 pósitos 
de esta subdelegación, que había muchos a~os que no se 
rern tegraban, habréndose debido el complemento de l de 
esta vrl la a mi personal drl igcnciacn los dos pnmeros agostos 
de ir de casa en casa de sus vecinos, sin causarles costas; y 
en fu erLa de otra igual la del de Yillanucva, cuyo fo ndo de 
25.000 fanegas, no reduc iéndo lo en una buena parte a 
maravedles, arruinará aquel pueblo. 
An tes de conc luir esta relación tocaré algo de las 
Juntas de estas vill as, sus causas, lugar en que se celebran 
y de la dispos ición de los instrumentos en que todas son 
interesadas. Es notor io que, ames de su enajenación en la 
Ca<a de l Carpio, eran de la ;urisdicción de la ciudad de 
( ·ordoha, cuw corrc¡¡roJor y alcalde mayor avocaban a sí 
10~11 IIOIJnté'lliC ti con04:Jmlcnto de todas las causas 
crutllnalc )" ,Jc algunas Cl\ rks arduas l.o~ montes) yerbas 
de/.¡¡ J,,,, y {l. m/ l.t~l>r,¡Jm eran baldíos comunes de los 
'cerno<, en nryo desfnrtc tenia alguna la parle las vrllas de 
Munt<>ru, ('arpru, Ca tro del Rio y otras y las crudades de 
lh•J·•Iancc) Cl>rJuba hta. en C>cmum de 3 de no\ rembre 
de 1729 (1u.. /6!9"'), ofrecró a la Corona para sus 
urgcncras un dunallvo de doscrento. n11l ducados sr se le 
cunccJra el arbrtno de cortar lu' yerba.' y bellota de L11 
J,,,,: "P'"'~ron,c estos sretc pueblos en !u Junta de 16 de 
fducro de (dO y en otras, po. tenores, concurrieron con 
¡xmc p.1ra aquel d,mauvo y con drfcrentes comrsronados 
en la IJ\('rtguJ,IÓn t.k lao;; tlcrrds y rnon1cs usurpados a la 
t\'Ht'lna. h1C1tron \'~1r1us cumpras y composiciOnes 
U»ES.. ... IIOII') 
respecti\-:IS a /.a Jara en los años de 41 y 44, que se 
confirmaron en Real Cédula de 31 de enero de 72 del siglo 
pa<>do [y]las cantidades que importaron aquel donati1o, 
compras y composrcroncs se pagaron con el valor de los 
frutos de la finca comprada. 
El tratar del apro,cchamicnto y repartrmiento de 
estos frutos, sus ralores y de la conscrnción y defensa de 
sus derechos y pm rlegios comune• de todas, respecto a 
los cuales \lencn a formar un solo pueblo drrrdrdo en 7 
trozos con d ifcrcntcs situaciones, es el motivo de sus juntas. 
Celcbrábanse en lo antrguo en el puesto que señalaba a su 
arbitrro la villa que crtaba, y comúnmente lo fueron los 
templos de las ermitas de Nuestra Señora de la Espcrarlla 
y de la de Piedras Santas, [en los] cjidosde Pedroche, el de 
la de San Manín en la Añora y los de Santa Ana y San 
Roque (f 27) en Torremrlano, el de la Magdalena en 
Alcaraccjos, el de Nuestra Señora de la Luna en !.a Jara y 
los de San Banolomé y Santa Mana en Pozoblanco. En la 
que tuvieron en la iglesia de esta santa las seis villas el 2 
de octubre de 1655 se dice, con rcrerenera a otras de 22 y 
26 de septiembre anterior, que los hacimientos de los 
frutos se habían de hacer por turno cada año en Sevilla 
(s1c: ¿las seis 1 illas?), comentando por sus antigüedades 
y por ante el cscrrbano de cabildo de ella; en esta Junta no 
se hal ló Pedroche porque estaba enajenada de la Corona, 
según se expresa en otra de 28 de mayo de 657, celebrada 
en el te mplo de Pied ras San tas, en la que las seis 
pro tcs Laron que por su admisión no adq uir iera 
jurisdicción, pues se le admitía su inter\'Cnción sólo como 
interesada en la dehesa de La Jara y montes y no para 
otro efecto, respecto a que ya era de señorío y no realenga 
como las otras. El ordinario eclesiástico, notic ioso de las 
juntas que se habían ce lebrado en el templo de Nuestra 
Se~ora de Luna, las prohibió bajo censuras, con cuyo 
motivo no hubo más concurrencia en aquel s1t io. 
En el año de 664 ya las villas habían pasado de la 
Corona a la Casa del Carpio y se habían negado a dar 
salario de alcalde mayor, que nombraba el señor marqués 
de aquel titu lo. El que lo era entonces convocó a los 
concejos y, j untos, les pidió que pagaran 600 ducados al 
alcalde mayor letrado que les nombraría, con obligación de 
despachar graciosamente asesoreri as de los ord inarios y 
que se celebraran las juntas sin variación en la erm ita de 
Nuestra Señora de Piedras Santas, actuándolas el escri bano 
del Ayuntamie nto de Pedroche, a lo que difirieron", pues 
desde aquella época han concurrido en aquel templo y las 
ha autor11ado aquel escribano No puedo explicar cuánto 
me sorprendró tornar la posesión de este corregimrento en 
aquella santa casa, en que desde luego noté que todos los 
capitulares de la' rila de Pedroche es taban sentados dando 
la espalda al snnulacro de la Madre de Dios, irreverencia 
no reneJadn que rcmedré en las subsiguientes juntas, 
disponiendo que aquella 'rila se pusiera de frente y las 
dernils en ala a la imagen. Pero son rnevrtablcs los desacatos 
y la profanacrón de aquel lugar sagrado, no pudrcndo oírse 
sin escándalo que dentro de él se den los pregones en la 
subasta y ver que se ejecuten otros actos que, sin rcfcrrrlos, 
se deJan entender 
Está situada esta ermita en un yermo bastante 
retirado de Pedroche, poblado de encinas, en una cañada al 
u 1 h.1 que dllincnm lltbe ser hl que dctinie-ran, es decir. decidieron o rcsolncron . 
marsrn do un mo~ o que ¡x>r ei!J St'rp:a; (. res r ., 
e trT3CIOn[a!Jcs, estos ~lados. J los tror:~ de k~ ·rboks_ 
cs1án alli t\pues!os a toJa inckml'n~t3. (\lndu~~.:ndo la!!. 
JUntou siempre de noche y algunJ.!'l \cce~ )--:1 Jc- mC"dt dJ, 
los cammos ~on á!'1X'ros ~ pocoseguldOSi.H, .. t ,., ,ro.''). 
por cuyas causas paraJa,cn rslc c..r..zr.J h.o ¡or'J que s~ 
reparten los mJraledícs, producto de los frutos (f e''· t'n 
cu)aS ilquldJcioncs y prorrJtcos se pasa uns noche, he 
cuaJo a los concejos a las cJ...\Jscon~~:-.ll'rlall'!oo de Pedroche, 
pueblo corto y de mala posada: los carnularcs •< a<omo.!an 
en las ca"as de sus amigos y conocidos y~ o, por no molc~tar 
a nodic, me he tomado la pena de 'ol1cm>c a la mi a a 
deshoras de la noche y rcpcltr' taJe la m:li'!JnJ sigUiente 
Los acuerdos de estas juntas y todos los papeles, 
<JCCutonas y pm-1leg¡os, que comprueban los derechos, 
regalías y comunidades de pastos que corresponden a estos 
pueblos que, siendo comunes, deberían custodtarsc unidos 
en un lugar proporctonado, cstiin dispersos: rcscn il cada 
, rila muchos documentos, de que no 110ncn nol>cm bs otras, 
para acordar lo que las corresponda en los pleitos que 
promuc\ en y han pro mondo entre si, tan antiguos como 
su comunidad; los colitigantes hacen uso de los que poseen 
en cuanto las son favorables, dejan en silencio lo que las es 
ad1erso, 1gnorandolo las contranas y quedan mdefensas. 
Este desorden, esta confuSión ha sido causa, según he o!do, 
de que algunos mstrumentos se hayan hallado en poder de 
particulares y de que otros se hayan perdido, que de los 
que han corrido esta suerte es la ejecutoria, que en el a~o de 
1754 ganaron todos pos) 7 pueblos contra el de Montoro 
sobre comunidad de pastos y de aquélla [pnmera suerte] 
dos, la una contra el recaudador del derecho del sen ic1o y 
montazgo, ya del todo mútil, y la otra contrn la villa de 
Conquista, que solici taba tener pa11e en la dehesa de La 
Jara, las cuales se encontraron en poder de dos muJeres, 
que rgnoraban lo que contcn!an. 
Han reconocido las villas estos perjuicios y, 
tratando de su remedio en varias juntas, acordaron en la 
que tuvieron en 13 de noviembre de 772 que se reconociesen 
sus archivos y [se] recogiese de ellos cuantos papeles y 
documentos se encontraren en uno solo, formándose un 
inventario claro y expresivo de cuanto resultase de ellos, 
del cual se diese copia a cada una de las villas para que en 
los casos ocurrentes pudiese reconocer lo que le fuese 
favorable en sus recursos. Encargóse de esta diligencia el 
escribano que entonces era de Torreeampo, extrajo del de 
V!llanueva ciertos documentos, que colocó en el de su cargo, 
por cuya devolución clama em villa, aunque no ha 
forrnalil:ldo instancia; en algunas de otras halló resistencia 
y quedó suspensa la d1ilgencia hasta laJull1a de (fecha del 
día en blanco) diCiembre de 1780. en que acordaron que 
cada villa en eltém1ino de med10 año reconociese su archivo 
y separase todos los papeles comunes a las 7, fom1 ase 
m ventaría muy expreSIVO de ellos, que todos 7 se pasasen 
al escnbano del ayuntamiento de Pozoblanco, el cual los 
redujese (/. 19) a uno, con expresión de lo sustancial de 
cada instrumento y [del] archivo donde existían, y drcse 
una copia a cada villa; diligenCia que tampoco ha tenido 
efecto ni es de esperar lo tanga, obstándolo la emulación 
recíproca de estos pueblos, a menos que intervenga 
precepto superior. 
En las juntas ocupa lugar preeminente Pedroche 
[y] siguen las [de) Torremilano, Torrecampo, Pozoblanco, 
Villanueva, AlcaraceJOS y la Añora; votan en los casos 
ocurrentes confonne a esta orden, sobre lo que no tienen 
L"" ruma Jc r: 111c1,, .:n t\ldal.1 l'lh. unfucn\.13, 
Jc Jos i.l,UC rc,tJn a P~o.'lfr~. \h"', ..,, n pnJi.."b3 On\ 1:h.~.:nt\. J~,.~ u 
m a~ l'f ;.snugüedad. J~notü s1l ~'lrJ' ,e-, .. f' 1g m.1s lk ~.·l1~i 
han SidO en ltlS tiCiltf'lt.'S rt)J'\. 1\."tl'h.)IOS J~ U ¡urhJI\"(I~)n. Y" 
coma.1 de!' l~l 1."\pur,to..¡ut:- tod.)s !-l~tc fucl\.10 •gualm~o·ntc: d'-
la de Córdoba en 'lJ r•m\711'11.\ dl·l :-rglv p.b~llhJ, Jc C'U)3 
CIUd3J Cr3 pri\Jil\-:Jinl'ntC' IJ crunmal; qu\! rt'r ro .. ~,,~ \.k 
cmcuenta 3 601 uno mJs o meno!\, del nw.mo -.rgla P•'"l, 
Pcdro~hc a :-;.cr d~ ~cñnn~.1. qul"J.,nJu las ou.to; u.·akngas, 
que H~grcsó a la C"orona: u~ hr~\ e tu.•mpo ~ ... · cn.1Jl'll~I"Hl 
todJ ·en la Casa del C'arp><>: que ¿,la !,>s nornbruba 3lc.lldo 
mayor, srcndo noto! io qur lo~ m,,, rc..• .. idlcn.m c:n 
Pol'oblanco; que por t.i...11 gu~to J.l ducñt' se ~C'J'drJ.Itln J.: h ..l 
que hnbhm rc.:suclto en sus mcncu.)n:lda~ junt~•~ de .:!1 \ .:6 
llc septiembre y dos de o~tut'uc t.lc 6:"~) asmtlcron \.'ll la 
del a1l0 664 en que en lo futuro ·e tu' 1eran sm \ .ur;u:aln en 
P1edras antas, [y] que las auton1a'c el CSCI!hano Ol' 
Pedroche, el cual cede Cierta panc de 1.1 dotJcrun que ¡xu 
ella gota a las de las otras 1111.1s 
Ahora pues, si \iC JUiga'\c com·cnu.·ntc qut.' t.'st.ls 
juntas no se ,·ue\\ an a tener en el templo de P1cdras. ,¡nt.h 
y que todos los papeles menc1onados o, al menos, tanto 
(tra::i ladu) outoril'ados de ellos, sacudns ~.:on Cll.tc1on e 
intervención de todas las vllb!i. mtcrcs¡Jd~ts, a que dé la 
misma fe que a sus protocolos, se (j 30) coloquen en un 
solo arch.vo con S! ele lla,cs, de que tenga cada villa la suya 
en el caso de recogerse originales los documento~. sólo 
puede haber dud.1 en si deberá fom1ur.e éste y tenc~>c 
aquéllas en Pedroche o en l'otoblanco A fan1r de la pnmcru 
eMá su arll rgüedad. los c11ados acuerdos de todas ;¡etc y su 
más que ccnt[enJana poses1ón y, al de la 'cgunda, haber 
variado enteramente las circunst•mc1as. es lar dccla1 ada 
capital y residencia fija de los corrcg•dores en lil su prec!lada 
Real ProviSIÓn del ConseJO, ser la vdla más populosa, la 
más particionera y s1tuada en el ccnllo de tod:.~ ~ 
Juntándose en ella los partiCUiiJrcs, concurrentes de la:. 
otras, hallarán más acomodo, Torrem!lano )' AlcuraceJoS 
Jhorradn la m1tad del canuno que corren u P1edras Santas, 
la Añora se qucdru á a urt tcrc 10, V¡Jianuc\a cos1 a 1gu¡1l 
distanc ia, meJOrando todJS cuatro de ruta y segundad y 
convcnrcnc1a, forrccampo y Pedroche scnurún agrav10 lJ 
primera marchando, por una, dos leguas, y la segunda una, 
saliendo de su rec1n1o. Y eSIJndo en este pueblo el arch1vo 
general podrán los corregidores huce1 que sm dlflcullad se 
franqueen a las \illas que los ncccs11Jran los documentos 
que pid1eren para su reconOCimiento yc..lacrOn de tc!JIImonu)S 
que les convengan, en lo que actualmente sufren agravios 
S1 así se resolviere, es neccsarro que en Po1.oblanco se 
construya casa capitu lar con la correspondiente capacidad 
para los siete Ayuntamientos y arch1vo, según está 
delineada, y que entretanto se tengan las JUntas en la de 
Pedroche y no en P1edras San1ns. 
., 
78 AMBlTOS 
Como <;Uiera que sea la resoluciÓn que se wmarc 
en e to puntos y d~m;is conten1dos en esto narrac1ún 
re pectn a lodJ$ s1ctc v1lla>, debe ser ddinlliYa y hacerla 
c;ccutar, SI <"!11bargo ele los recursos que lomen las unas 
con1ra la olras con que se devoran, de resultas del 
(<k)penchcntc en el ConseJo sobre el modo de rcpart1r el 
produc1o de los frulo cnlrc Potoblanco, Villanueva y la 
A~oru de una parte y, de la olra, Pedroche, Alcaracejos, 
'lnrrccampo y ·1 orrcmliano. '!rala ésta con sus cohugantcs 
de eduCir a otros, según lengo no11c1a, sobre que los 
corrcg1dores residan prccisamenlc en Pedroche y que los 
alcaldes c;cr tan ;urisd1cción cnmmal, que no c;crc1cron sino 
por el !lempo en que estos pueblos esiu' 1cron cnu;cnados 
de la Corona. 
Y por lo que he c•perimentado sm 1endo en este 
empleo, creo firmemente pcr;ud1cialísuno a la recta 
administración de JUc¡IICIJ que se les acuerde este mero 
1mpcrio y que s[cr]ia muy con,enicnlc al biCn público que, 
conservándoles el m1smo en Id conformidad que lo e;ercen, 
se les obligam u que en los asuntos, se asesoraran con los 
corrcgtdorcs, con la circunstancia de que, recusados éstos, 
no se les se parase smo que se les d1cse acompa~ado 
f¿l<•tl'adu?j a costa de la panc recusante, por cuyo medio 
eslos alcaldes (j. 31) serían manutcnidos en la posesión 
de sus fueros y no serí an de peor cond1ción que los 
corregidores de capa y espada Y aún los Intendentes 
que, no obstan! e su mstrucción y el conocun1cn1o pn\ciieo 
<lUC adqumcron en su continua judicatura, tienen por 
nombramiento de Su Ma;cstad asesor ord1 nario en el 
alcalde mayor, que responde de sus d1cuimencs. Se saldría 
ul encuentro a las recusaciones, las más veces maliciosas 
con c1 hn de que reca1ga la asesoría en abogado de 
contemplaciÓn de la parte recusante, no se nombrarían 
asesores a distancia de 10 o doce o más leguas y los 
corrcg1dores, ins lru yéndosc de iodos lo s as untos 
contenc iosos en los pueblos de su jurisdicción, podrian 
cumpli r exaclamcntc la ob ligación que les imponen los 
arl icu los 9 y 10 de la Instrucción de Intendentes de 13 de 
octubre de 749, de la cual los 14 primero parece hablan 
con estos magistrados como correg ido res . Sm una 
resolución positiva y permanente de estos puntos o no 
se~a lando a cada v1 lla lo que la corresponda en /.a Ja,.a, 
no hay que esperar que estos pueblos tengan paz, sin la 
cual su prosperidad no puede verificarse. 
En el lugar oportuno de esta rcsoluc1ón debi 
C'<pOnC'r v no lo hice por habérscmc huido de la rncmoria-
<4'· 1..'111 r~.:p.ut.m l)f,, e:,, Jb.1 ten. entre' C\'IOOs !lol.uncntc 
o en tu: 'C:(UW~ ~ tor.t~ICHlS las yerbas )' hcllotJs. d\! /.a 
Jm,z, r tkhcn ~.trlWJllll~tr nuc\ arnt:ntc su~nullaH·,·, de mt"kJO 
qu1.· t.• prc: cnrcn ,¡la\ 1\la !.le totÍU!>i la~ da\ IStOnL~s. ~e C\ llcn 
l.as U.')'l'rl.a' 'ohrc "us limltt:s y los furastcros puedan 
h.·nm«l\:1..'1 tu. pJ..::,o J que tntcntan h;.tccr po"ituras y pups. 
rn rroK't de 4Ut' lo., n~luruks los cn~ •. ukn. 
1· s (U•lllll) he: pc.xlu.io advcrttr ~cr útil y conc.Juccntc 
"la khudaJ J,· r'l""'""'· ~ a'i lo ¡uro> certifico en !oda 
iorma de CXrccho. 
Potobbnco, 2~ de febrero de mil sctwcntos 
ochcma y cmco 
Don LUis de Herrera 
Es copia fiel de la rcbción ongmal, que cn1rcgorá 
a mí sucesor en este corregimiento, o en pliego cerrado y 
sellado a su tcn1en1c, don Alonso Blanco Cc¡udo, alcalde 
de primer \Oto de esta nlla, que firmar3 al (j 3!¡ pie su 
rec1bo. Pozoblonco, vc1nllcua1ro de marzo de mil 
setccrcntos ochenta y cinco 
(Se ha acmalizado la ortografia. la punmación es 
nuestra, a exapc1ón de los puntos y aparte, y se !tan 
desarrollado las abreviaturas) 
Alguna otra documentación pos1erior sobre la comarca 
hallada en el Archivo His1órico Nacional 
1816. Los concejos. justicias y regimientos de las 
Siete vtllas de los Pedroches de Córdoba sobre que se declare 
que las dehesas, montes, térmiuos y arbolados que 
compraron a S. M. dentro del término y jurisdicción de 
estos pueblos como de dominio particular suyo, no están 
sujetas ni comprendidas en la 01'den Real de montes ni a 
ninguna subdelegación de este ramo y que, con arreglo a 
la R. C. de /9 de octubre de 1814, están estas villas en 
plena libertad de disponer de dichas sus dehesas, montes)' 
arbolados (AHN., Consejos, Leg. 2.423 , n' 36, 2 piezas 
(90 + 43 fo li os). 
18 18. Expediente formado con motivo de la 
que hace al Consejo de los autos seg1tidos en el juzgado 
del alcalde mayor de Hinojosa del Duque a instancia de 
do1la Jeróuima de Henestrosa. sobre posesión, amparo y 
disfrute del mayorazgo o vínculo f¡111dado por do1la 
Catalina de !gros y Córdoba, a fin de que se dirima la 
competencia suscitada en fJIIIliO a su conocimie11tO por 
el alcalde ordinario de la villa de Pedroche, donde 
radican sus bienes (AIIN., Consejos , Leg. 3.4 12, n' 8, 
33 folios). 
1818. Expediente formado en 1•irtud de oficiO 
del Excmo. Sr. Duque del lnfanwdo, presidente del 
C'onse;o. pastwdo a él, para la pro••idencia que esttme. 
la represenmción y parte que le d1eron el COITegidor} 
Al•tmta miento de la •·illa de Pozoblanco. exponiendo el 
considerable n1ímem de bandidos que infestan aquel 
terrllorw y las medidas que ha tomado para 
ahuyentarlos (AIIN., Conse;os, Leg. 3.482, n' 36, 21 
folio s). 
